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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


©armen  de  Avila Srta.  Nieves  Suárez. 

Blanquita »    Ziur. 

Remedios Sra.  Sánchez  Anido. 

Juan  Fernández ..   ..  Sr.  La  Riva. 

Juanito »   Mata. 

Bmeterio »   Villarreal. 

González . , »   Norro. 

Ricardo »   Lliri. 

El  Marqués  de  ©ercedilla..        »    Ariño. 
Ramón »   Mendiguchía. 


La  acción  en  Madrid.  Época  actual. 
Las  indicaciones ,   del  lado  del  actor. 


ACTO   PRIMERO 


La  escena  representa  un  salón  en  casa  de  D.  Juan  Fernández, 
amueblado  costosamente,  pero  con  poco  gusto.  Puerta  al  fon- 
do que  conduce  al  exterior,  y  do3  puertas  á  cada  lado,  que  lle- 
van á  las  habitaciones  interiores  de  la  casa.  Entre  las  dos  puer- 
tas de.  la  derecha,  una  chimenea,  y  ante  ella  una  mesita  con 
papeles  y  periódicos,  tintero  y  plumas.  Por  lajiabitación,  con- 
venientemente distribuidos,  un  sofá,  butacas  y  sillas.  Todos 
los  muebles  están  enfundados  en  cubiertas  de  dril  para  que 
el  uso  no  los  deteriore.  Por  las  paredes,  cuadros  y  cortinas, 
y  sobre  el  suelo  una  rica  alfombra.  Para  que  los  pies  no  va- 
yan desgastándola,  hay  tendidos  sobre  ella  unos  pasos  de 
linoleum  ó  de  esa  alfombra  gris  con  franja  encarnada,  que  es 
cosa  más  barata.  Es  de  día.  Al  levantarse  el  telón,  Ramón 
sale  de  la  derecha,  y  contesta  á  alguien  que  se  supone  que  le 
habla  desde  dentro. 


ESCENA  PRIMERA 
RAMÓN. 

¡Sí,  sí;  ahora  mismo,  señora!  {Separándose 
de  la  puerta.)  Pues  me  han  mandado  ya  hoy 
á  cuarenta  recaos,  y  esto  no  hay  cuerpo  que 

10  resista.  (Se  sienta  con  toda  comodidad  en  el 

sofá.)  Gracias  á  que  uno  es  activo  y  servi- 
cial, que  si  no...  Estas  casas  de  tenderos 


669722 


—  6  «-, 

retiraos  no  son  pa  un  criao  de  una  me- 
diana educación.  Los  amos  no  hacen  más 
que  mandar  sin  tino  y  escatimar  hasta  el 
céntimo. . .  No  sé  pa  qué  les  sirve  tener  di- 
nero. Aquí  el  único  simpático  es  el  señorito 
Juan,  que  no  sé  cómo  se  las  arregla  pa  gas- 
tar lo  que  le  da  la  gana,  Y  luego,  como  no 
viene  á  dormir  á  casa  ninguna  noche,  me 
ahorra  el  trabajo  de  arreglarle  la  habita- 
ción. 


ESCENA  II 

RAMÓN.— El  MARQUES  DE  CERCEDILLA. 

MARQ.  (Asomando  cautelosamente  por  el  foro.)  ¡  Ramón! 

Ram.  (Levantándoso  presuroso  del  sofá)  ¡Calle!  ¿Otra 

vez  el  de  enfrente? 

Marq.         ¿Estás  solo? 

Ram.  Sí,  señor. 

Marq,  (Entrando  con  un  ramo  de  flores  en  la  mano  y  dán- 

doselo á  Ramón.)  Toma;   ¿quieres  darle  este 

Otro  ramo  á  tU  Señorita?  (Ramón  hace  un  gesto 
como  para  negarse.)    VamOS,    toma    estos   dos 
duros.  (Se  mete  la  mano  en  el  bolsillo  del  chaleco.) 
RAM.  (Extiende  la  mano  y  recibe  lo  que  el   Marqués  le 

da,  que  son  unas  perras.)  ¡Esto  SOn  dos  reales! 

Marq.         jPara  ti!  Lo  mismo  da. 

Ram.  Menos  da  una  piedra, 

Marq.         Sé  prudente. 

Ram  Lo  seré. 

M*rq.  Adiós;  me  escurro  flntes  de  que  me  vea  al- 
guien. A  tu  señorita  sola... 

Ram.  Sí,  señor. 

Marq.  Si  acepta  también  estas  flores  estoy  dispues- 
to á  jugarme  el  todo  por  el  todo  Sé  pru- 
dente . . .  (Mutis  por  el  foro . ) 
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ESCENA  III 

RAMÓN.— A  pocp  BLANCA. 

Kam.  Seré  prudente ...  todo  lo  prudente  que  puede 

uno  ser  por  dos  reales.  Y  ya  es  el  tercer 
ramo  que  deja  esta  semana  para  que  yo  se  lo 
dé  á  la  señorita  Blanca  de  parte  suya...  Si 
me  diera  una  propina  más  decente,  no  digo 
que  no;  pero,  por  dos  reales,  lo  más  que  se 
me  puede  exigir  es  que  deje  aquí  las  flores, 
que  la  señorita  las  vea  y  que  ella  averigüe 

quién  Se  las  manda.  (Coloca  el  ramo  en  un  vaso 
y  lo  pone  sobre  la  mesa.) 

Blan.  (Entrando.)  Buenos  días. 

Ram.  ,,  Buenos  días,  señorita.  (Aparte  )Por  poco  me 
pesca  colocando  las  flores  en  el  vaso. 

Blan  .  (Fijándo-se  en  el  ramo.)  ¡Ah!  ¿Otro  ramo?  ¿Quién 

lo  ha  traído? 

Ram  Yo  no  sé  nada,  señorita;  acabo  de  entrar  en 

este  instante  para  arreglar  este  salón... 

Blan.  Pues,  señor,  esto  es  lo  más  raro  del  mundo: 
es  el  tercer  ramo,  en  tres  días,  que  encontra- 
mos aquí.  No  me  cabe  duda  de  que  es  como 
los  otros,  del  señorito  Emeterio,  mi  prome- 
tido, que  hace  tres  días  que  ha  vuelto  á  Ma- 
dridé  Pero  ¿cómo  se  las  arregla  para  entrar 
aquí  sin  que  nadie  lo  vea? 

Ram.  Yo  no  lo  sé,  señorita.  (Aparte.)  Mira  las  flo- 

res con  cierto  agrado...  Le  diré  al  señor 
de  enfrente  que  las  ha  agradecido  mucho. 


ESCENA  IV 

DICHOS— EMETERIO.— D.  JUAN.— Luego  REMEDIOS. 

Eme.  (Dentro.)   Pues  no,  señor;  no  tiene  usted 

razón. 
Blan.  ¡La  voz  de  Emeterio! 

Juan.  Tú  sí  que  no  sabes  lo  que  te  pescas. 

Blan.  ¡Y  papá! 
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Rám.  (Aparte)  Ha  llegado  el  momento  de  ponerse 

á  trabajar.  (Va  á  la  chimenea,  j  quita  el  polv° 
á  los  cacharros  mientras  canturrea.) 

Juan.  (Entrando.)  Nada,  querido  Emeterio;  á  mí  no 
hay  quien  me  saque  de  mi  paso  ni  de  mis 
costumbres   ¡Hola,  hija! 

Eme.  Buenos  días,  Blanquita. 

Blan.         ¡Hola,  Emeterio! 

Eme.  (á  Juan.)  Pues  lo  que  yo  le  digo  á  usted... 

Juan.  a  mí  no  tienes  que  decirme  ni  una  palabra, 
porque  no  me  vas  á  convencer. 

Rbm.  (Entrando.)  ¡Hola,  Emeterio! 

Emb.  Buenos  días,  doña  Remedios. 

Rim.  ¿Qué  era  eso?  ¿Veníais  peleando? 

Juan.         Discutiendo  nada  más. 

Blan.  Y  ¿qué  discutíais? 

Juan.  Pues  nada,  que  Emeterio,  tu  futuro,  se  ha 
empeñado  en  que  tengo  que  hacerme  una 
levita  nueva. 

Eme.  A  ver  si  no  tengo  yo  razón.  Dentro  de  poco 

vamos  á  casarnos,  tendremos  que  ir  á  la 
iglesia  por  la  mañana,  y  creo  que  dada  la 
posición  de  tu  padre,  debe  ir  de  levita;  y 
como  no  la  tiene... 

Blan.         ¡Claro,  papá,  tiene  razón  Emeterio! 

Rbm.  Debes  presentarte  dignamente. 

Juan.  Bueno,  pues  ya  que  estáis  convencidas,  oíd- 
me á  mí  ahora.  Si  yo  me  haga  la  levita,  no  me 
la  he  de  poner  más  que  el  día  de  vuestra 
boda,  como  no  me  he  vuelto  á  poner  la  que 
me  hice  para  casarme  contigo;  en  cambio 
este  año  me  tengo  que  hacer  un  gabán  por- 
que el  del  año  pasado  está  inservible;  pues  me 
hago  un  saco  larguito  y  negocio  concluido. 

Rem.  No  digas  tonterías,  hombre. 

Blan.  ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

Eme.  Pues  no  hay  manera  de  convencerle. 

Juan.  ;Y  tanto  que  no!  ¿No  estamos  en  invierno? 

Pues  si  me  hago  una  levita,  me  tengo  que 
poner  encima  de  ella  el  gabán,  porque  no 
querréis  que  vaya  á  cuerpo  por  el  gusto  de 
lucirla.  Y  si  me  pongo  un  buen  gabán  y  me 
lo  abrocho  bien,  ¿quién  sabe  lo  que  llevo 


puesto  debajo?  Pues  me  hago  un  buen  gabán, 
que  de  todas  maneras  necesito,  me  lo  abro- 
cho todo  y  me  ahorro  40  duros  de  la  levita. 
Esto  es  saberse  administrar,  y  esto  es  ser 
un  hombre  ordenado  que  no  despilfarra  lo 
que  tantos  sudores  le  costó  ganar. 

Eme.  Bueno,  no  discuto  más  ya,  que  no  hay  mane- 

ra de  apear  á  usted  de  su  burro,  (a  BiaDca.) 
Bonito  ramo,  Blanquita. 

Blan.  Sí,  ven  ahora  á  hacerte  de  nuevas;  ya  sabes 
tú  bien  de  dónde  ha  venido. 

Eme.  ¿Que yo  sé?... 

Juan  No  sabes  lo  que  te  pescas. 

Eme.  Para  usted  nunca  sé  lo  que  me  pesco. 

Juan.  No  se  debe  acostumbrar  á  las  mujeres  á  es- 

tos drspilfarros.  En  nuestra  posición  este 
gasto  de  las  flores  es  una  cosa  inútil.  En 
todo  el  tiempo  que  yo  le  hice  la  corte  á  Re- 
medios, no  le  compré  más  que  algún  ramito 
de  violetas  ó  alguna  vara  de  nardos  de  10 
céntimos,  porque  no  se  debe  mirar  el  gasto, 
sino  la  atención.  El  día  en  que  nos  casamos, 
le  regalé  un  manojo  de  claveles  que  me  cos- 
tó una  peseta;  y  después  no  he  traído  á  casa 
más  que...  flores  cordiales. 

Rem.  ¡Es  verdad! 

Juan  .         Lo  cual  no  nos  ha  impedido  ser  felices. 

Eme.  Todo  eso  está  muy  bien;  pero  les  aseguro  á 

ustedes  que  ese  ramo  no  lo  he  enviado  yo. 

Rem.  Pues,  ¿quién,  entonces? 

Blan.  Yo  no  sé;  lo  encontré  sobre  la  mesa,  le  pre- 
gunté á  Ramón... 

Ram.  (Tratando  de  escurrirse.)  Aquí  Sobra  Uno. 

Juan.  ¡Ramón! 

Rám.  Señor... 

Juan  .         ¿De  dónde  han  venido  estas  flores? 

Ram.  No  sé . 

Juan  Pues  debías  saberlo. 

Ram.  Hay  tanto  trabajo  en  esta  casa,  que  no  pue- 

do. ¡Como  estoy  solo  para  todo! 

Juan.  Pero  comprenderás  que  estas  flores  no  pue- 
den haber  venido  solas. 

Blan.         Y  que  ya  es  el  tercer  ramo 
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Juan.  ¿El  tercero? 

Eme.  ¡El  tercero! 

Blan.  ¿No  te  enseñé  los  otros  dos,  mamá? 

Rem  Sí;  pero  diciéndome  que  eran  un  obsequio 

de  éste.  (Por  Emeterio.) 
Blan.  Eso  creía  yo. 

Juan.     ,     ¡Ah! 
Todos.        ¿Qué? 

Juan.         Estas  flores  son  del  señor  de  enfrente. 
Eme.  ¿Del  señor  de  enfrente? 

Blan.  (Cogiendo  el  ramo  y  tirándolo  á  un  rincón.)   Si   y  O 

llego  á  saberlo  antes... 

Rem.  ¿En  qué  te  fundas  para...? 

Juan.  Siempre  lo  veo  al  balcón  mirando  hacia  acá; 
tiene  fama  de  ser  hombre  galante  y  conquis- 
tador. 

Eme.  ¿Y  no  sería  mejor  que  fuera  yo  á  devolvér- 

selo, para  hacerle  de  paso  que  se  comiera  el 
ramo? 

Juan.  Pero,  hombre,  tú  no  sabes  lo  que  te  pescas. 

Eme.  ¿Otra  vez? 

Juan.  Mientras  mi  hija  no  sea  más  que  mi  hija,  las 
flores  que  reciba  me  pertenecen;  cuando  sea 
tu  mujer,  si  recibe  algunas,  será  cosa  tuya. 
Dejadme  á  mí,  pues,  aclarar  esto  y  no  se 
hable  más  del  asunto.  ¡Ramón! 

Ram.  Señor. 

Juan.  ¿No  ha  venido  nadie  á  preguntar  por  mí? 

Rem.  No,  señor 

Juan.  ¿Una  muchacha  así...  ¿cómo  diría  yo?  una 
chica  con  aspecto  de  doncel  a? 

Rem.  ¡Cómo!  ¿A  quién  esperas? 

Juan.  Esto  es  una  sorpresa  que  os  tenía  preparada 

y  que  por  fin  voy  á  descubriros.  Como  éstos 
van  á  casarse  pronto  y  van  á  quedarse  á 
vivir  en  esta  casa,  no  podemos  seguir  así, 
con  un  solo  criado  para  todo  y  la  ayuda  de 
la  mujer  del  jardinero  que,  á  cambio  de  la 
casa,  nos  guisa  todos  los  días;  mejor  dicho, 
os  ayuda  á  guisar  á  vosotras... 

Ram.  (Aparte.)  Y  tanto  que  no  podemos  seguir  así. 

Juan.  Y  he  buscado  una  doncella . 

Rem.  ¡Hombre!  ¿Quién  se  quiere  morir? 
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Blan  ¿Es  joven,  papá? 

Rem.  No  será  muy  cara. 

Juan.  Todavía  no  lo  sé;  es  una  doncella  de  oca  • 

sión... 

Blan.  ¡Qué  gusto!  Me  ayudará  á  vestirme. 

Juan.  Ya  no  debe  tardar  en  venir. 

Ram.  (Aparte.)  A  quien  más  va  á  tener  que  ayu- 

dar vá  áser  ámí. 

Juan.  Bueno;  y  el  sinvergüenza  de  Juanito  no  ha 
venido  tampoco  esta  noche  á  su  casa  ¿ver- 
dad? Ahora  mismo  voy  á  buscarlo,  y  de 
donde  lo  encuentre  lo  voy  á  traer  á  casa  por 
las  orejas.  Tú  vas  á  venir  conmigo,  Eme- 
terio. 

Eme.  Lo  que  usted  quiera. 

Rem.  No  te  ciegues;  hazte  cargo  de  que  su  edad... 

Si  lo  encuentras,  no  le  pegues  ni  lo  trates 
con  mucha  dureza. 

Juan.  Esta  debilidad  tuya  es  una  cosa  deplorable. 

Tú  eres  quien  tiene  la  culpa  de  las  calavera- 
das de  Juanito,  por  ser  tan  madraza.  Vete 
allá  adentro  con  Blanca;  no  quiero  que  te 
encuentre,  si  es  que  viene,  estando  yo  fuera. 

Blan.         Pero  papá... 

Juan.  Tú  vete  con  tu  madre.  Tú,  Ramón,  si  la  don- 

cella viniera,  llévala  donde  esté  la  señora  y 
que  me  espere. 

Ram.  Está  bien,  señor.  (Aparte.)  A  esa  doncella  la 

voy  á  hacer  yo  trabajar  desde  el  primer  día. 

(Mutis  por  el  foro.) 

Blan.         Hasta  luego,  Emeterio.  Trata  de  calmar  á  mi 

padre. 
Eme.  No  tengas  cuidado 

Rem.  Vamos,  Blánquíta.  Hasta  luego.  (Remedios y 

Blanca  hacen  mutis  por  la  derecha.) 

Juan.  Voy  á  buscar  mi  bastón  y  xí\í  sombrero  y 

vuelvo  en  seguida.  Espérame.    (Hace mutis 

por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 
EMETERIO.— Luego  JUANITO. 

Eme.  No  he  visto  nunca  un  hombre  tan  bueno 

como  éste.  Quiere  hacerse  el  terrible,  y  estoy 
seguro  de  que  lo  único  que  siente  es  una  in- 
quietud que  no  le  deja  vivir. 

JüANITO.        (Asomando  cautelosamente  por  el  foro  y  llamando 

en  vozbaja.)  ¡Emeterio! 

Eme.  Vamos,  hombre,  ¿ya  está  aquí  el  hijo  pródigo? 

Juanito.     ¿Estás  solo? 

Eme.  Por  muy  poco  tiempo,  porque  estoy  esperan^ 

do  á  tu  padre . 

Juamto.     ¿Se  han  dado  cuenta  de  mi  falta? 

Eme.  ¡Pues  claro  que  se  han  dado  cuenta!  Y  tu  pa- 

dre está  como  para  que  le  pidas  la  pulga. 

Juanito.  Bueno;  eso  no  me  preocupa  porque  yo  hago 
lo  que  quiero  de  papá. 

Eme.  ¡Muy  bonito!  Pero,  Juanito,  ¿por  qué  eres 

así?  Diviértete  lo  que  quieras;  pero,  por  lo 
menos,  ven  á  dormir  á  tu  casa . 

Juanito.  Si  son  compromisos  que  no  hay  más  reme- 
dio... Figúrate  que  anoche  después  de  la 
función  me  fui  á  cenar  con  la  bella  Ruleta. 

Eme.  ¿La  bella  Ruleta? 

Juanito.  Sí;  esa  bailarina  que  trabaja  en  Romea,  que 
se  mueve  de  esa  manera...  y  luego... 

Eme.  ¡Tu  padre! 

(Juan  entra  por  la  izquierda  con  el  sombrero  pues- 
to y  el  bastón  en  la  mano.) 


ESCENA  VI 
DICHOS.— JUAN. 

Juan.  Vamos.  (Viendo  á  Juanito.)  i Ah!  ¿Es  usted,  ca- 

balleril? 
Juanito.     Papá,  yo  te  explicaré... 
Juan.         ¡Silencio!  Ante  todo,  Juanito,  júrame  que 
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no  has  dormido  en  el  Gobierno  civil,  que  no 
has  arrastrado  el  honrado  apellido  de  los 
Fernández  por  Juzgados  ni  Comisarías. 

Jüanito.  Te  lo  juro.  Verás  lo  que  ha  pasado.  Anoche 
salí  con  Fede. 

Juan  ¿Quién  es  Fede? 

Jüánito.  Federico;  estuvimos  en  el  cine  y  luego  nos 
fuimos  á  cenar  al  Casino.  Bueno,  este  Fede 
es  un  hombre  fatuo  que  siempre  está  ha- 
blando de  su  madre  la  Marquesa,  y  de  su  tío 
el  Conde,  y  de  su  amigo  el  Duque..  Empezó 
á  hablar  mal  de  los  burgueses;  yo  los  defen- 
dí; defendí  á  mí  clase  contra  la  aristocracia-, 
la  cuestión  se  agrió,  y  me  dijo  que  tú  eras 
un  hombre  vulgar  y  oscuro.  Sentí  que  la 
sangre  se  me  agolpaba  á  la  cara;  pero  me 
contuve  y  le  repliqué:  Mi  padre  es  un  hom- 
bre que  tiene  más  méritos  que  el  tuyo,  por- 
que todo  lo  que  es  se  lo  debe  á  su  honradez 
y  á  su  trabajo.  Mi  padre  llegó  á  Madrid  en 
alpargatas. 

Juan.  Sí;  en  alpargatas  y  á  mucha  honra. 

Jüanito.  Si;  en  alpargatas.  Y  si  á  pesar  de  la  modes- 
tia de  su  calzado  se  ha  abierto  camino,  hay 
que  admirar  su  esfuerzo  y  su  voluntad.  Mi 
padre  es  el  honor  en  persona;  mi  padre  es 

Un  alma  grande...  (Tomándole  una  mano.)  Por- 

que  tú  eres  un  alma  grande  y  generosa...  y 
mamá  también. 

JüAN.  (Emocionado.)  JuanitO... 

JüANITO.     (Después  de  hacer  una  seña  de  inteligencia  á  Eme- 

terio.)  Y  yo  no  tolero  que  se  insulte  á  mi 
papá;  yo  no  quiero  volver  á  oir  decir  que  es 
un  avaro  que  hace  de  un  duro  dos;  que  no 
leda  á  su  hijo  sino  lo  justo  para  comprar 
tabaco,  siendo  rico  como  un  Creso...;  que...  y 
para  qué  contarte  más  detalles.  ¡Nos  hemos 
batido  esta  mañana! 

Juan.  ¡Eh! 

Jüanito.     Afortunadamente,  no  ha  ocurrido  nada. 

Juan.  Eres  joven,  tienes  corazón,  no  puedes  negar 
que  por  tus  venas  corre  sangre  de  Fernán- 
dez...; pero  debo  advertirte  de  que  la  noche 


JUANITO. 

Juan. 


Juanito. 
Eme. 
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no  se  ha  hecho  para  defender  á  la  familia 


Pase  por  esta  vez;  pero  de  aquí  en  adelante, 
ten  entendido  que  la  noche  se  ha  hecho  para 
descansar  y  el  día  para  ser  hombre. 
Sí,  papaíto,  no  lo  volveré  á  hacer. 
(Aparte .)  Tenía  razón;  juega  con  él. 


Rám. 
Juan. 


Juanito. 
Juan. 
Ram. 
Eme. 

Juan. 
Ram. 


Eme. 


ESCENA   VII 

DICHOS.— RAMÓN. 

Señor,  ahí  está  la  doncella. 
Bien.  Anda,  Juanito,  ve  á  abrazar  á  tu  ma- 
dre, y  dile  que  yo  te  he  perdonado.  Dile  de 
camino  que  la  doncella  ha  llegado  y  que 
venga  aquí  á  ajustaría. 

Sí,  VOy  corriendo.  (Mutis  por  la  derecha.) 

(A  Ramón  )  Dile  á  esa  muchacha  que  entre. 

Voy,  señor.  (Mutis  por  el  fondo.) 

Yo  le  dejo  á  usted  entregado  á  estos  asuntos 

caseros.  Hasta  luego. 

Hasta  luego,  Emeterio. 

(A  Carmen.)  Entre  usté  por  aquí,  y  limpíese 

usté  los  pies,  que  la  alfombra  se  estropea. 

(Carmen  restriega  los  pies,  antes  de  entrar,  en  la 
estera  del  pasillo  ) 

(Al  salir  ve  á  Carmen  y  dice  aparte:)  ¡La  niña  es 
de  Ordago!  (Mutis  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII 
JUAN.— CARMEN.— Después  REMEDIOS.— Al  final  RAMÓN, 

Juan.  Pase  usted,  pase  usted  sin  miedo 

Car.  No,  yo  no  tengo  miedo.  Buenos  días. 

Juan.  Buenos  días.  ¿Como  se  llama  usted? 

Car.  Carmen  de  Avila. 

Juan.  Tiene  usted  un  nombre  distinguido. 

Rem.  (Entrando.)  Buenos  días. 

Car.  Buenos  días,  señora. 
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Rem.  Esta  es... 

Juan.  Sí;  esta  chica  es  la  doncella  que  os  anuncié. 

Rem.  ¿Usted  ha  servido  ya? 

Car.  Sí,  señora.  He  servido  en  casa  de  una  Du- 

quesa, 

Rem.  ¡Malo!  Usted  mírenos  bien  á  nosotros.  So- 

mos de  la  clase  media,  nuestra  casa  es  senci- 
lla, nuestras  costumbres  severas,  y  si  usted 
está  acostumbrada  al  lujo  y  al  despilfarro  de 
la  aristocracia... 

Car.  No,  señora;  yo  me  acomodo  á  las  costumbres 

de  la  casa  en  que  sirvo. 

Rem.  Bien;  entonces  creo  que  nos  entenderemos. 

Juan.  Sí;  yo  creo  que  nos  entenderemos. 

Rem.  En  esta  casa  hay  bastante  que  hacer. 

Juan.  La  casa  es  grande,  y  es  preciso  que  usted  le 

ayude  á  Ramón,  el  criado... 

Rem  .  Aparte  de  su  obligación  de  usted  de  vestir- 

nos á  mi  hija  y  á  mí. 

Juan.  ¿A  ti  también? 

Rem.  Sí.  Aquí  todos  tienen  que  trabajar  mucho. 

Nosotros  mismos  damos  el  ejemplo  á  los 
criados,  porque  cuando  hay  que  hacer,  to- 
dos arrimamos  el  hombro. 

Car  .  La  señora  no  tendrá  más  que  mandar. 

Rem.  Gracias.  No  queda  más  que  la  cuestión  del 

salario;  ¿qué  ha  ganado  usted  en  las  casas 
donde  ha  servido? 

Car.  Pues  mire  usted,  señora,  eso  ha  dependido 

de  la  casa  y  del  trabajo.  En  casa  de  la  Du- 
quesa me  daban  10  duros  al  mes,  comida  y 
vestida. 

Rkm.  ¡Uy!  ¡qué  manera  de  tirar  el  dinero!  Así  se 

arruinan  esas  casas.  Nosotros  no  podemos 
pagar  tanto. 

Car.  Yo  me  avengo  á  todo . 

Juan.  Yo  la  daré  de  comer,  yo  la  vestiré  á  usted  y 
le  daremos  cinco  duros  al  mes;  ¿le  parece 
bien? 

Car.  Ya  les  he  dicho  á  ustedes  que  yo  me  avengo 

á  todo. 

Rim.  Bueno,  pues  de  acuerdo.  ¿Tiene  usted  ahí 

su  baúl? 
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Car.  Sí,  señora,  lo  he  dejado,  en  la  portería,  en 

casa  del  jardinero. 

Juan.  Bueno,  pues  Ramón  se  lo  subirá  á  usted  y 

la  enseñará  cuál  es  su  cuarto.  No  será  muy 
bueno;  este  hotel  es  muy  pequeño  y  el  piso 
de  arriba  casi  todo  es  abuhardillado...  (Llama 
ai  timbre.)  Pero  tiene  ventilación  y  luz... 
(A  Ramón,  que  entra.)  Sube  el  baúl  de  la  don- 
cella á  su  cuarto,  y  acompáñala. 

Ram.  Bien.  (Aparte.)  ¡Mecachis!  También  me  van  á 

tener  aquí  de  mozo  de  cuerda.  (Mutis  por  el 

foro.) 

Rem.  Hasta  luego. 

Cae.  Adiós,  señora. 

Juan.  Hasta  luego. 

Car.  'Adiós,  señol*. 

Rem.  (a  Juan.)  Parece  muy  buena  muchacha. 

Juan.  (a  Remedios.)  Sí;  es  buena,  es  buena .  Me  gus- 
ta, me  gUSta.  (Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

CARMEN.-Después  RAMÓN. 

Car.  Bueno,  pues  ya  estoy  donde  quería.  ¡Ah 

aquí  hay  papel  y  pluma;  le  avisaré  á  Gon- 
zález de  que  ya  estoy  acomodada .  (Se  sienta  í 

escribir.) 
RAM.  (Aparte ,  entrando  con  la  maleta  de  Carmen.)  ¡Ya 

esto  es  mucho  abusar!  Que  se  la  suba  ella 

hasta  el  Otro  piso.  (Viendo  á  Carmen  que  es- 
cribe.) ¡Así!  Pues  me  gusta  la  franqueza.  (Alto.) 
Aquí  tiene  usté  su  maleta. 

CaR.  (Sin  mirarle,  porque  continúa  escribiendo.)  Bue- 

no,  súbala  usted  á  mi  cuarto. 

RAM.  (Imitando  el  tono  displicente  de  Carmen.)  ¡Súba- 

la usted  á  mi  cuarto!  ¡Pues  no  me  da  la 
gana!  Además,  yo  he  venido  aquí  á  hablar 
muy  seriamente  con  usted. 

CAR.  ¿Conmigo?  (Mete  la  carta  en  el  sobre,  lo  cierra  y 

escribe  la  dirección.)  Pues  hable  usted;  ya  le 
escucho, 
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Ram.  No  sé  si  le  habrán  dicho  á  usted  los  señores 

que  aquí  ha  venido  usted  para  ayudarme  á 
mí;  de  manera  que  me  tiene  usted  que 
ayudar. 

Car.  ¡Ah!  ¿Usted  es  Ramón? 

Ram.  Sí;  yo  soy  Ramón. 

Car.  Bueno,  pues  le  ayudaré  á  usted...  luego. 

Ram.  ¿Cómo  luego? 

Car.  Sí;  después  yo  haré  cuanto  usted  quiera; 

pero,  para  empezar,  me  va  usted  á  llevar  la 
maleta  á  mi  cuarto  y  luego  esta  carta  á  su 
destino. 

Ram.  ¡Yo! 

Car.  Sí,  porque  yo  acostumbro  á  pagar  los  reca- 

dos. Tome  USted.  (Le  da  una  moneda.) 

Ram.  ¡Una  peseta!  (Aparte  >  Paga  mejor  que  los 

señores.  (Alto.)  Voy  volando.  (Aparte.)  ¡Si 
esto  se  cuenta  y  no  se  cree.  (Alto.)  Voy  vo- 

.    lando.  (Va  hacia  el  foro  con  la  maleta  y  la  carta.) 

Es  una  doncella  ideal.  (Mutis.) 
Car.  Parece  un  buen  muchacho;  no  me  olvidaré 

de  él  cuando  le  llegue  su  turno. 


ESCENA  X 

CARMEN.—  JUAN.  —  REMEDIOS.—  BLANCA.-  Después 
RICARDO. 

JUAN.  (Entrando  precipitadamente.)  Sí,  es  Ricardo,  lo 

he  visto  bajar  del  coche  y  lo  he  conocido  en 
seguida.  (Llamando.)  ¡Remedios!  ¡Blanca! 
Que  está  aquí  Ricardo.  (A  Carmen.;  Haga  us- 
ted el  favor  de  bajar,  y  subir  con  Ramón  el 

equipaje.  (En  este  momento  aparece  Ricardo  por 
el  foro,  con  todos  los  bultos  en  la  mano,  y  Reme- 
dios y  Blanca  por  la  derecha.) 

Ríe.  No  hace  falta,  ya  está  todo  aquí. 

Juan.  ¡Ricardo! 

Rem.  Ya  lo  tenemos  aquí 

Blan.  ¡Ricardo! 

RlC.  (Que  ha  dejado  en  el  suelo  la  maleta,  conservando 

en  la  mano  los  demás  bultos,  y  abrazando  á  Juan.) 
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¡Juan!  Aquí  me  tienes  ya;  ¡qué  bien  estás! 

(Abrazando  á  Remedios.)    ¡  Remedios  !   Déjame 

que  te  abrace,  con  permiso  de  éste.  ¿Qué 

tal  desde  el  año  pasado?  (Abrazando  á  Blanca.) 

Tú  tan  guapa  como  siempre.  (Va  á  abrazar  á 

Carmen.) 

Juan.  (interponiéndose.)  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¿Vas  á 

abrazar  también  á  mi  doncella? 

Ríe.  ¿Cómo9 

Rem.  (Con  énfasis.)  A  nuestra  doncella. 

Ríe.  Vamos,  hombre;  ya  se  conoce  que  eres  un 

hombre  adinerado. 

Juan.  Vaya;  ¿vas  á  empezar  ya  con  tus  cosas?  Pero, 

hombre,  deja  esos  chirimbolos,  que  pareces 
un  carro  de  mudanzas.  Carmen,  haga  usted 
el  favor  de  llamar  á  Ramón  y  lleven  todos 
esos  bultos  al  cuarto  del  señorito  Ricardo. 
Ramón  le  indicará... 

Car.  No  hace  falta,  yo  lo  llevaré  todo. 

Ríe     „      De  ninguna  manera... 

Rem.  Vaya;  basta  de  cumplidos.  Yo  llevaré  el 

saco  de  noche  y  la  sombrerera.  (Lo  toma.) 
Blan.         Y  yo  el  portamantas.  (Lo  toma  ) 

Cap.  Y  yo  la  maleta.  (La  toma,  y  hacen  mutis  los  tres 

por  la  izquierda.) 

Ríe.  Muchas  gracias.  Tanto  honor... 


ESCENA  XI 

JUAN.-RICARDO 

Joan.  Conque  cuenta,  Ricardo,  cuéntame. 
Ríe.  Antes  me  permitirás  que  me  siente. 

Juan.         Hombre,  no  creo  que  tengas  necesidad  de 

pedirme  permiso  para  hacer  aquí  lo  que  te 

dé  la  gana. 

RlC.  Gracias.  (Se  sienta,  y  al  hacerlo  desgarra  la  fun- 

da de  una  butaca.) 

Juan.         Hombre,   por  Dios,  ten    cuidado.  (Correa 

arreglar  el  desperfecto.) 

Ríe.  Tú  siempre  tan  cuidadoso. 

Juan.  Siempre;  no  lo  puedo  remediar.  Este  afán  de 


mirar  por  las  cosas  de  la  casa  es  en  mí  una 
segunda  naturaleza. 
Ríe.  Que  yo  no  te  censuro.  Vaya  un  cigarro.  (Juan 

lo  toma,  y  Ricardo  trata  de  encender  una  cerilla 
frotándola  contra  la  mesa.) 

Juan.  Pero,  hombre,  ¿qué  haces? 

RlC.  Dispensa.  ( Fijándose  en  los  pasos  de  cordelillo 

que  hay  tendidos  sobre  la  alfombra.)  Oye,   ¿  qué 

es  esto  que  has  puesto  sobre  la  alfombra? 

Juan.  Unas  tiros  de  alfombra  más  modesta,  para 
que  la  buena  se  estropee  lo  menos  posible. 

Ríe.  i  Muy  bien!  ¿De  manera  que  pones  una  al- 

fombra sobre  otra  alfombra  para  que  no  se 
pise  sobre  la  alfombra  de  abajo? 

Juan.  Todo  el  mundo  hace  eso  mismo;  no  sé  por 
qué  te  hace  gracia  el  caso,  ni  creo  que  sea 
para  guasearse.    . 

Ríe.  ¿Guasearme  yo  de  nada,  aquí  en  tu  casa,  en 

este  paraíso  encantado?  j  Si  supieras  con 
qué  gusto  entro  en  Madrid  y  en  esta  casa 
después  de  los  diez  meses  de  vida  en  el  pue- 
blo! ¡Madrid!  ¡Madrid  de  mi  alma!  ¡Ah,  si  yo 
fuera  rico,  como  tú! 

Juan.  Pues  tú  no  puedes  quejarte  de  tu  posición; 

tú  tendrás .. 

Ríe.  Yo  tengo...  que  estar  haciendo  economías 

todo  el  año  en  el  pueblo  para  venir  á  Madrid 
este  par  de  meses  y  poder  gastar  sin  tasa. 
¡Qué  Madrid!  ¡Qué  mujeres! 

Juan.  Calla,  hombre,  que  Remedios... 

Ríe.  Está  con  tu  hija  arreglándome  el  cuarto. 

(Sacude  el  cigarro  y  echa  la  ceniza  en  el  suelo.) 

Juan.         ¿Por  qué  no  echas  la  ceniza  en  la  chimenea? 

Ríe.  Pero,  hombre,  no  te  lijes  en  estas  pequene- 

ces. ¡Si  yo  tuviera  tu  fortuna! 

Juan.  ¡Vamos  á  ver!  ¿qué  harías  tú  si  tuvieras  mi 

fortuna? 

Ríe  Viviría  como  un  Príncipe  ruso. 

Juan.  Tendrías  un  harem,,. 

Ríe.*  Calla,  hombre,  tu  hija... 

Juan.  Está  arreglándote  el  cuarto  con  su  madre. 

Ríe.  No  digo  que  tuviera  precisamente  un  ha- 

rem, porque  no  puede  uno  fiarse  nunca  de 
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los  amigos;  pero  te  aseguro  que  haría  honor 
á  mis  riquezas  y  que  no  me  privaría  absolu- 
tamente de  nada.  (Se  sienta  sobre  una  de  las 
piernas,  que  coloca  doblada  sobre  la  butaca.) 

Juan  .  Pero,  ¿es  que  yo  me  privo  de  algo?  ¡Hombre, 
que  estás  manchándome  la  butaca!  Yo  no  me 
privo  de  nada  de  lo  que  ambiciono;  ahora 
que  yo  ambiciono  muy  pocas  cosas;  mis  cos- 
tumbres son  sencillas;  no  he  olvidado  nunca 
que  yo  entré  en  Madrid  con  alpargatas. 

Rrc.  Cállate  y  no  recuerdes  esos  tiempos. 

Juan.  ¿Por  qué  no,  si  esa  es  mi  mayor  gloria?  Yo 

todo  lo  que  soy  se  lo  debo  á  mi  esfuerzo,  á 

mi  trabajo,  á  mi  constancia.  (Ricardo  se  ha  le- 
yantado  y  se  pasea.)  ¿Por  qué   no   Utilizas  los 

pasos,  en  vez  de  pisar  tanto  sobre  la  alfom- 
bra? 

RlC .  (Andando  sobre  los  pasos  como  si  fueran  un  alam- 

bre y  tuviera  que  guardar  el  equilibrio.)  Chico, 

para  venir  á  tu  casa  hay  que  aprender  á  an- 
dar por  el  alambre. 


ESCENA  XII 

DICHOS. -RAMÓN. 

Ram.  Señor,  aquí  hay  un  caballero  que  pregunta 

por  usté. 

Juan.  ¿Tú  no  sabes  quién  es? 

Ram.  No,  señor;  sólo  sé  que  vive  ahí  enfrente. 

Juan.  ¡Hombre!,  el  de  las  flores.  Dile  que  pase. 

(Ramón  sale  por  el  foro.)  Tú,  Ricardo,  vete  allá 
con  la  familia,  y  esperadme  un  momento. 

Rig  .  Voy  á  ver  si  puedo  acostumbrarme  á  andar 

á  tU  gUStO.  (Se  va  por  ía  izquierda  tarareando 
un  vals  de  circo  y  como  si  marchara  sobre  un  alam- 
bre.) « 
Kam.  (Levantando  la  cortina  del  fondo  y  anunciando.) 
El  Señor...  de  enfrente.  (Entra  el  Marqués  y 
Ramón  se  marcha.) 
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ESCENA  XIII 

JUAN. -EL  MARQUÉS. 

Juan.         Siéntese  usted. 

Marq.         (Sentándose.)  Gracias. 

Juan.  ¿Con  quién  tengo  el  gusto  de?... 

Marq.  Vicente  Rodríguez  de  Villanue va  Fernán- 

dez de  Córdoba  y  Medina  del  Campo,  mar- 
qués de  Cercedilla,  Grande  de  España  y  gen- 
til hombre  de  Cámara. 

Juan.  Pues  usted  dirá  qué  desea,  señor  de...  Cer- 

cedilla . 

MAhQ  Mi  lenguaje  tengo  la  seguridad  de  que  va  á 

asombrarle.  Es  un  discurso  en  tres  partes  el 
que  voy  á  tener  el  honor  de  dirigirle.  La 
primera  parte  es  la  más  penosa,  un  poco  di- 
fícil... 

Juan.  Puede  usted  empezar  por  la  segunda. 

Marq.  No;  la  primera  es  indispensable,  y  yo  tengo 
valor  para  todo . 

Juan.  Venga,  pues. 

Marq.  Tengo  treinta  y  siete  años,  soy  un  aris- 
tócrata con  hábitos  de  gran  señor,  con  ape- 
llidos muy  nobles,  con  muy  buenas  relacio- 
nes... pero  completamente  arruinado.  Mis 
ascendientes  ya  lo  estaban  y  heredé  bien 
poco  de  ellos;  y  lo  poco  que  heredé  me  duró 
escasamente  un  par  de  años  [ 

Juan.  Pero... 

Marq.  No  me  interrumpa  usted;  déjeme  acabar 
pronto  esta  confesión  penosa .  Hoy  no  tengo 
más  que  deudas:  la  casa,  el  sastre,  el  tende- 
ro... La  situación  es  ya  insostenible:  ya  ve 
usted  que  le  hablo  con  toda  franqueza. 

Juan  .  ¿Y  viene  usted  á  pedirme  dinero? 

Marq.  No;  eso  sería  indigno  de  mí.  Tengo  el  ho- 
nor de  pedir  á  usted  la  mano  de  su  hija 
Blanca. 

JUAN.  (Levantándose  de  un  salto.)  ¡¡Ehü 

Marq.         Fin  de  la  primera  parte. 
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JüAN.  (Sentándose  de  nuevo  y  aparentando  una  gran 

tranquilidad.)  Veamos  la  segunda. 

Marq.  Usted  tiene  una  fortuna  que  le  produce 
diez  ó  doce  mil  duros  de  renta,  un  origen 
humilde  y  un  apellido  oscuro.  Tiene  us- 
ted, pues,  lo  que  yo  no  tengo;  en  cambio 
yo  poseo  lo  que  á  usted  le  falta.  Si  usted  me 
concede  la  mano  de  Blanca,  me  hace  usted 
rico,  y  yo  la  hago  Marquesa  y  Grande  de 
España.  Esto  puede  ser  un  negocio  venta- 
joso para  los  dos.  Figurarán  ustedes  en 
primera  línea  entre  la  buena  sociedad  espa- 
ñola; tendrán  entrada  en  Palacio;  los  revis- 
teros de  salones  se  ocuparán  con  frecuencia 

\  de  ustedes;  esta  casa  adquirirá  la  distinción 

y  el  buen  gusto  que  hoy  no  tiene;  su  nieto 
de  usted  no  será  un  Fernández  cualquiera, 
sino  un  aristócrata;  ustedes  tendrán  títulos, 
gloria  y  honores;  yo  tendré  medios  de  for- 
tuna, y  todos  podemos  ser  dichosos  y  felices. 
Fin  de  la  segunda  parte. 

Juan.  Mi  contestación  no  tiene  más  que  una  parte: 
aquella  es  la  puerta;  le  agradeceré  que  la 
cierre  usted  pronto  tras  de  sí  y  que  no  vuel- 
va á  poner  los  pies  en  esta  su  casa. 

Marq.         Pero... 

Juan.  Mi  hija  se  casará  con  el  hijo  de  un  comer- 

ciante como  yo,  que  tiene  una  fortuna  igual 
á  la  mía;  su  novio  es  guapo,  joven,  rico... 

Marq.  No  olvide  usted  <Jue  falta  la  tercera  parte  de 
mi  discurso.  Su  hija  de  usted  sabe  que  yo 
la  quiero  y  no  es  indiferente  á  mi  preten- 
sión; yo  le  mando  todos  los  días  ramos  de 
flores,  que  ella  acepta. 

Juan.  Sus  flores  de  usted  van  á  parar  todos  los 

días  á  manos  de  la  portera.  Es  inútil,  pues, 
que  insista  y  que  intente  convencerme  con 
sus  alardes  de  desaprensión  y  de  desahogo. 

MARQ.  (Sacando  una  tarjeta  de  la  cartera  y  dándosela.) 

Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta. 
Juan  .  ¿Es  una  provocación? 

Marq.        De  ninguna  manera.  Yo  pienso  insistir,  y 

por  si  usted  piensa  mejor  las  cosas  y  cambia 
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de  opinión,  le  dejo  las  señas  de  mi  casa  para 
que  pueda  usted  avisarme  en  cualquier  mo- 
mento. (Saludando.)  Señor  Fernández... 

Juan.  (Saludando  agriamente.)    ¡Vaya.   .    USted    COn 

Dios! 
Marq.         (Aparte.)  Es  un  hombre  encantador.  Creo  que 

me  podré  llevar  muy  bien  con  semejante 

Suegro.  (Saluda  con  la  cabeza  y  hace  mutis  por 
el  foro.) 


ESCENA  XIV 
JUAN. -Luego  GONZÁLEZ. 

Juan.  Este  hombre  está  loco  perdido,  ó  es  un  sin- 

vergüenza como  una  casa.  Yo  no  se  cómo 
dejan  á  esta  clase  de  individuos  andar  suel- 
tos por  la  calle.  Daré  orden  á  Ramón  de  que 
no  le  vuelva  á  dejar  pasar.  (Va  hacia  el  foro  y 

en  la  puerta  se  tropieza  con  González,  que  entra.) 
¡En!  ¿quién? 

Gonz.         Sí,  no  me  equivoqué,  eras  tú. 

Juan.  ¡González!  ¿Eres  tú?  ¿Por  qué  dichosa  casua- 

lidad...? 

Gonz.  No  ha  sido  casualidad;  ha  sido  esta  carta  de 
tu  doncella. 

Juan  .  ¿Estás  en  correspondencia  con  mi  doncella? 

Gonz.  No  supongas  nada  y  lee  (Leda  la  carta.) 

Juan,  (Leyendo )  «Mi  querido  editor:  Ya  estoy  coló 

cada,  según  convinimos,  en  casa  de  un  rico 
improvisado  y  voy  á  poner  manos  á  mi  obra. 
Si  tiene  usted  que  escribirme .  dirija  las  car- 
tas á  mi  nombre,  en  casa  de  D.  Juan  Fer- 
nández, calle  de  Hermosilla,  46.  Carmen  de 
Avila.»  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Gonz.  Oye  la  historia.  Hace  dos  años  se  presentó 

un  día  en  mi  despacho  una  joven,  lista  ai 
parecer,  y  encantadora  desde  luego,  con  un 
manuscrito  en  la  mano.  «He  sido  doncella  un 
año,  me  dijo,  en  casa  de  una  duquesa,  y  he 
escrito  un  libro  retratando  la  vida  y  las  cos- 
tumbres de  la  aristocracia.  ¿Quiere  usted 
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leerlo  y  editarlo,  si  le  conviene?»  Como  la 
cosa  era  un  poco  rara,  leí  el  manuscrito  con 
interés,  me  gustó  bastante  y  lo  edité.  El 
libro  era  muy  entretenido  y  no  mal  escrito; 
tenía  una  porción  de  detalles  picantes,  re- 
tratos de  muchas  personas  conocidas,  alu- 
siones á  hechos  tan  conocidos  como  las  per- 
sonas; era,  en  fin,  una  verdadera  serie  de 
escenas  de  costumbres,  y  el  éxito  de  librería 
superó  á  todos  mis  cálculos.  En  poco  tiempo 
agoté  tres  ediciones  numerosas,  y  pensé  en 
dar  un  segundo  golpe  á  la  combinación.  La 
autora  fué  una  temporada,  por  mi  consejo, 
doncella  de  una  célebre  actriz,  y  al  año  pu- 
blicamos un  segundo  volumen  en  que  se  re- 
trataban la  vida  y  milagros  de  las  grandes 
actrices,  y  el  éxito  de  este  nuevo  libro  fué 
tan  grande  como  el  del  primero.  ¿No  com- 
prendes aún? 

Juan.  Sigue. 

Gonz.  Aquella  doncella  está  hoy  en  casa  de  un 
burgués,  y  ella  y  yo  preparamos  una,  nueva 
publicación  en  que  se  pinten  los  afanes,  las 
miserias,  las  apariencias  y  las  ridiculeces  de 
la  vida  burguesa... 

Juan.  ¿Y  esa  doncella  está  en  mi  casa? 

Gonz.  Acabo  de  enterarme  por  esa  carta.  Yo  al 
principio  dudaba;  hay  tantos  Juanes  y  tan- 
tos Fernández...  y  hacía  tanto  tiempo  que  no 
nos  veíamos...  Pero,  pensando  en  que  pu- 
dieras ser  tú  el  dueño  de  la  casa,  el  que  va 
á  servir  de  modelo  al  nuevo  libro,  he  corri- 
do para  prevenirte.  No  puedo  olvidar  que 
juntos  vinimos  á  Madrid  á  pie. 

Juan.  Y  con  alpargatas. 

Gonz.  Que  juntos  pasamos  aquí  muchas  fatigas,  y 
que  juntos  nos  quedamos  muchos  días  sin 
comer,  hasta  que  tú  en  una  tienda  de  telas 
y  yo  en  una  librería  pudimos  meter  la  ca- 
beza. 

Juan.  Hasta  llegar  á  ser  tú  hoy  el  editor  de  más 

crédito  de  Madrid. 

Gonz.         Y  tú  un  comerciante  retirado  con  una  fortu- 
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na  y  con  un  nombre.  Por  eso  no  quiero  que 
ese  nombre  sirva  de  espejo  en  el  que  se  re- 
trate la  vida  burguesa;  no  quiero  que  el  día 
de  mañana,  cuando  el  libro  circule  y  se  lea, 
cuando  el  mundo  se  entere  de  las  ridiculeces 
que  en  él  se  contarán,  puedan  adivinar  que 
tú  y  tu  familia  servísteis  de  modelos. 

Juan.  ¡Quieres  hacerme  un  favor? 

Gonz.  A  eso  he  venido. 

Juan.         ¿Un  favor  grande? 

Gonz.  El  que  tú  quieras. 

Juan  .  Vete. 

Gonz.  ¿En? 

Juan.  Vete,  antes  de  que  puedan  verte  aquí;  no 

digas  á  nadie  que  me  has  visto  ni  que  me 
conoces,  y  si  hablas  con  mi  doncella,  no  le 
cuentes  nada  de  esta  entrevista. 

Gonz.  Pero... 

Juan  .  Ya  te  explicaré  mi  plan;  ahora,  vete. 

Gonz  .  No  digas  luego  que  no  te  he  avisado  leal- 

mente. 

Juan.  No  digo  nada;  vete. 

Gonz.  Bien;  me  voy.  No  comprendo. . .  (Mutis  por 

el  foro,  empujado  por  Juan.) 


ESCENA  XV 
JUAN- 

La  Historia  va  á  hablar,  el  mundo  va  á  tener 
sus  ojos  puestos  en  mí.  Aquí  no  hay  más 
que  dos  caminos:  elegir  la  postura  en  que 
he  de  ser  retratado,  ó  echar  á  la  calle  á  esa 
mujer...  Pero,  si  opto  por  el  segundo,  Car- 
men entrará  de  doncella  en  casa  de  otro 
burgués  y  todos  quedaremos  ridiculizados  y 
humillados;  el  mundo  sabrá  que  el  burgués 
es  siempre  mezquino,  ridículo,  sin  grandeza 
de  alma  ni  elevación  de  miras ..  ¡No!  La  Pro- 
videncia ha  conducido  felizmente  á  mi  casa 
á  esta  doncella  excepcional.  Yo  daré  ejemplo 
al  mundo  entero  y  salvaré  el  honor  de  la  cas- 
ta burguesa.  ¡Sí!  ¡Yo  lo  salvaré! 
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ESCENA  XVI 

JUAN .  —RICARDO .  -^REMEDIOS.— BLANCA.— Después 
CARMEN.— Luego  RAMÓN,  y  al  final  JUANITO. 


Ríe. 
Juan  . 
Rem. 
Blan. 
Ríe. 

Car. 

Juan. 

Car. 

Juan. 


Hic. 

Juan  . 

Ríe. 
Rem 
Blan. 
Ríe. 

Juan. 

Todos. 

Ríe. 

Juan. 

Car. 

Todos. 

Ríe. 

Juan. 

Ríe. 

Juan. 


(Entrando.)  ¿Estás  ya  SOlo? 

Ahora  iba  á  buscaros. 
Ha  quedado  precioso  el  cuarto  de  Ricardo . 
Nosotras  lo  hemos  arreglado  todo. 
Y  arreglado  por  estos  dos  ángeles,  ha  que- 
dado convertido  en  un  Paraíso. 

(Entrando  con  una  almohada  y  unas  sábanas  al 

brazo.)  Aquí  está  esto,  señora. 

Pero,  ¿dónde  va  usted  tan  cargada,  señorita? 

Es  para  el  cuarto  del  señorito  Ricardo. 

(Tomándole  la  almohada  y  las  sábanas  á  Carmen  y 
dándoselas  á  Ricardo  á  la  fuerza.)  Yo  COnOZCO  á 

Ricardo;  es  un  caballero  muy  cumplido,  un 
hombre  muy  galante  y  no  permitirá  que  us- 
ted se  moleste  por  él. 

Pero,  ¿qué  dices,  hombre?  ¿Qué  hago  yo 
con  todo  esto? 

Es  verdad.  Ramón  vendrá  ahora  y  te  arre 
glará  tu  habitación  en  el  piso  de  arriba. 
¡Eh! 
¿Cómo? 
¿Qué? 

¿Qué  quiere  decir...? 

Quiero  decir  que  he  dispuesto  de  tu  habita- 
ción para  una  señorita. 
¡Una  señorita! 
¿Qué  señorita  e^  esa? 

Carmen  ocupará  desdo  esta  noche  ese  cuarto. 
¡Yo! 
¡Ella! 

¿De  modo  que  le  das  mi  habitación  á  una 
criada? 

¿Eh?  ¿Cómo  criada?  No  te  consiento... 
¿Estás  loco? 
No,  que  estoy  bien  cuerdo . 
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Ríe.  Pues  yo  ahora  mismo  me  voy  á  un  hotel. 

Car.  No;  usted  se  queda  aquí.  (A  Juan.)  Yo  le  agra- 

dezco á  usted  mucho  sus  deferencias;  pero 
no  puedo  aceptar... 

Juan.  ¿Por  qué  no?  Todas  mis  doncellas  han  esta- 

do siempre  en  las  mejores  habitaciones  de 
la  casa. 

Ríe.  (Aparte.)  Pero,  ¿cuándo  ha  habido  doncella 

en  esta  casa? 

Rem.  (Aparte.)  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Blan.  (Aparte.)  ¿Qué  le  pasa  hoy  á  mi  padre? 

Cah.  (Aparte.)  Es  muy  extraño... 

Ram.  (Entrando.)  Señor,  el  almuerzo  está  servido. 

Juan.  Oye,  Ramón;  ¿tú  ves  bien  á  esta  señorita? 

Ram.  Sí,  señor. 

Juan.  Pues  desde  este  momento  procura  evitar 

que  haga  en  la  casa  ningún  trabajo  pesado. 

Ram.  ¿Cómo? 

Jimn.  Cuida  de  que  no  se  moleste  nada;  tú  lo  harás 

todo;  lo  tuyo  y  lo  de  ella. 

Juanito.  Pero,  ¿no  viene  nadie  á  almorzar?  Estoy  allí 
solo  esperando,  y  tengo  ya  un  hambre  ca- 
nina . 

Juan.  Tienes  razón;  vamos  á  almorzar.  Anda,  Ri- 

cardo. (Echándole  el  brazo  por  encima  cariñosa- 
mente para  borrar  el  mal  efecto  de  lo  pasado.) 

Ríe.  Vamos  á  almorzar;  pero  después  me  voy  á 

un  hotel. 
Juan.         (Aparte.)  Yo  salvaré  á  los  burgueses. 

(Todos  han  ido  haciendo  mutis  por  el  foro,  que- 
dándose los  últimos  Carmen  y  Juanito,  que  no  se 
han  visto  hasta  este  momento .) 

Juanito.      ¡Carmencita! 
Car.  ¡Juanitol 

Juanito.      ¿Cómo  tú  en  mi  casa? 
Car.  ¡Chist!  Ya  te  explicaré..,  (van  hacia  el  foro 

mientras  va  cayendo  el  telón.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primer  acto,  pero  completamente 
transformada .  Han  desaparecido  los  pasos  que  había  sobre 
ia  alfombra  y  las  fundas  de  todos  los  muebles,  y  éstos  están 
arreglados  con  mejor  gusto. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Ramón  por  el  foro  con  una 
vistosa  librea  y  el  pelo  empolvado.  Llega  muy  furioso,  y  se 
deja  caer  en  una  butaca. 

ESCENA   I 

RAMÓN. 

¡Que  no,  que  no  y  que  no!  Que  yo  no  me  con- 
formo con  ser  criado  de  los  criados;  que  esto 
es  mucho  trabajo  para  mí.  Y  por  si  era  poco, 
ahora  me  obligan  á  vestirme  de  guacamayo. 
Yo  no  sé  qué  mala  hierba  habrá  pisado  don 
Juan  que  en  pocos  días  se  ha  gastao  ya  un 
dineral  y  le  ha  dao  una  vuelta  á  la  casa 
que  no  hay  Dios  que  la  conozca...  Lo  único 
que  no  tiene  arreglo  es  lo  de  que  me  descar- 
gue yo  un  poco  de  trabajo. 

ESCENA  II 

RAMÓN.— CARMEN. 

Car.  Ramón. 

RaM.  (Levantándose  respetuoso.)  Señorita... 

Car.  Tiene  usted  que  ir  á  limpiar  la  nueva  vajilla 
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de  plata,  que  se  pondrá  hoy  en  la  mesa  á  la 
hora  del  almuerzo. 

Ram.  Pero,  bueno,  ¿es  que  yo  estoy  aquí  de  cria- 

do de  usté? 

Car.  Líbrese  muy  bien  de  no  obedecerme;  el  se- 

ñor se  pondría  hecho  una  fiera  con  usted. 

Ram.  Es  que  yo  tengo  que  decirle... 

Car.  No,  á  mí  no;  todo  lo  que  tenga  usted  que 

decir  se  lo  cuenta  usted  á  D.  Juan. 

Ram.  Pero  usted,  ¿qué  trabajo  es  el  que  tiene  que 

hacer  en  esta  casa? 

Car.  Vestir  á  la  señora  y  á  la  señorita . 

Ram.  ¡Vaya  un  trabajo!  Eso  sí  lo  haría  yo  sin  pro- 

testar. 

Car.  Propóngaselo  usted  á  ellas. 

Ram.  ¿Y  usted  me  limpia  la  vajilla? 

Cvh.  Si  las  señoras  lo  prefieren. . .  (Riéndose.) 

Ram.  Vaya,  queaquí  pasa  algo  raro  y  que  esto  tiene 

que  acabar  mal.  Si  esto  no  es  natural...  (Mutis 

por  el  foro.) 

Car.  El  pobre  Ramón  no  comprende  una  palabra 

de  lo  que  aquí  pasa...  El  caso  es  que  yo  tam- 
poco acierto  á  explicármelo  claramente... 


ESCENA  III 


CARMEN.— JUANITO . 

Juanito.      ¡Carmen! 

Car.  ¡Juanito! 

Juanito.      ¿Estás  sola? 

Car.  Sí;  pero  como  si  no;  no  vayas  á  empezar  con 

tus  cosas. 

Juanito.  No  tengas  cuidado,  Carmencita,  que  no  haré 
nada  que  pueda  comprometerte.  Y  eso  que 
viéndote  tan  guapa.. .  (intenta  abrazarla)  sien- 
to unos  deseos  de  recordar  la  época  en  que 
fuiste  la  doncella  de  la  Duquesa  de.  .. 

Car.  Vamos,  ten  formalidad. 

Juanito.  Ya  sabes  que  siempre  te  di  pruebas  de  mis 
inclinaciones  democráticas,  y  que  siempre 
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me  gustó  más  la  doncella  que  la  señora. 

(Intenta  abrazarla  otra  vez.) 

Car.  ¡Vaya!,  ó  te  estás  quieto  ó  se  lo  cuento  á  tu 

padre. 

Jüanito.  ¡No!  á  mi  padre,  no.  ¿Pero  es  que  te  has  ol- 
vidado ya  de  mí  hasta  ese  punto? 

Car.  Sí;  te  he  olvidado.. .  por  lo  menos,  mientras 

estemos  en  tu  casa. 

Jüanito.  ¡Bastaf,  esa  es  una  dulce  promesa  que  me 
obliga  á  ser  todo  lo  formal  que  tú  quieras. 

Car.  Parece  que  le  tienes  miedo  á  tu  padre. 

Jüanito.  No,  miedo  precisamente,  no;  aunque  él  dice 
que  es  un  hombre  muy  severo.  Pero  temo 
que  se  entere  de  mis  trapícheos  porque, 
como  están  tacaño,  lo  primero  que  hac^  es 
suprimirme  el  poco  dinero  que  me  da. 

Car.  ¿Cómo  tacaño,  si  tu  padre  es  uno  de  los 

hombres  más  generosos  que  he  conocido? 

Jüanito.  A  ver,  á  ver,  explícame  eso.  ¡Tú  no  conoces 
á  mi  padre! 

Car.  Pero,  ¿tú  no  ves  cómo  ha  transformado  su 

casa  en  pocos  días? 

JüANITO.        En   efecto.  (Mirando  á  su  alrededor.)   Esto  está 

completamente  cambiado,  y  ya  he  visto  á 
Ramón  con  uña  librea  muy  llamativa...  Con 
el  pelo  empolvado  está  de  lo  más  ridículo 
del  mundo. 

Car.  Como  has  estado  una  semana  sin  parecer 

por  tu  casa... 

Jüanito.  Ya  sabes  que  fui  á  Valladolid  á  examinarme 
el  mismo  día  en  que  tú  llegaste  á  casa,  y  he 
vuelto  hoy. 

Car.  Y  ¿qué  tal  has  salido? 

Jüanito.      Pues  he  salido...  bastante  regular. 

Car.  Pues,  chico,  á  mi  llegada  á  tu  casa  me  en- 

contré con  un  hotelito  modesto,  sencillo;  tu 
padre  me  habló  con  un  tono  de  severidad 
que  no  me  hizo  mucha  gracia;  tu  madre  me 
regateó  el  sueldo  cuanto  pudo...;  te  confieso 
que  mi  primera  impresión  fué  bastante  des- 
agradable. 

Jüanito.      Pues  la  primera  impresión  es  la  que  vale. 

Car.  ¡Cá!,  al  contrario*  el  mismo  día,  una  hora 


JüANITO. 

Car. 

Jl'ANITO. 


Cae.' 

JUANÍTO. 

Car. 


JüANITO. 

Car. 


JüANITO. 

Car. 

JüANITO. 

Car. 

JüANITO. 

Car. 
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después,  todo  había  cambiado  radicalmente: 
me  dieron  la  mejor  habitación  de  este  piso; 
me  prometieron  doble  sueldo;  me  relevaron 
de  todo  trabajo  pesado;  se  deshacen  todos  en 
cumplidos  conmigo;  señorita  por  acá,  seño- 
rita por  allá..  ,  y  á  todo  esto,  la  casa  por  días 
está  mejor  alhajada,  hasta  el  punto  de  que 
cada  mañana  es  difícil  reconocer  la  casa  en 
que  se  ha  dormido  la  noche  anterior.  Te  digo 
que  yo  estoy  como  si  asistiera  á  la  represen- 
tación de  una  obra  de  magia. 
Y  tú,  ¿no  te  figuras  á  qué  obedece  todo  esto? 
Yo  he  supuesto  que  tal  vez  el  próximo  ma- 
trimonio de  tu  hermana... 
¡Cuando  te  digo  que  tú  no  conoces  á  mi  pa- 
dre! No  ha  habido  manera  de  que  la  dote  en 
más  de  20.000  duros,  y,  en  cambio,  Emete- 
rio,  su  futuro... 

No,  no;  si  no  es  con  Emeterio  con  quien  va 
á  casarse. 
¿Qué? 

Al  menos,  eso  tengo  yo  entendido.  Algo  he 
oído  hablar  á  tu  hermana  de  que  Emeterio 
está  en  Valdepeñas  á  ultimar  unos  negocios 
y  que  le  esperaban  hoy;  pero  yo  creía  que  se 
trataba  de  algún  dependiente  de  tu  padre. 
Habla,  habla. 

Aquí  viene  diez  ó  doce  veces  al  día  un  señor 
que  vive  enfrente,  Duque  ó  Marqués  de  no 
sé  qué,  que  es  el  que  manda  y  ordena  en  la 
casa  y  el  que  maneja  á  tu  padre  como  si 
fuera  un  zarandillo.  Y  yo  había  creído  que 
algo  hablaban  de  boda... 
Te  contaré  lo  que  yo  sé,  á  ver  si  tú  puedes 
ligarlo  con  lo  que  ves  y  podemos  deducir... 
Cuenta . 

Hace  dos  noches    entré  yo  en  la  Viña  P.  á 
la  hora  de  comer... 
Pero,  ¿no  estabas  en  Valladolid? 
(Desconcertado.)  Sí...  estaba  en  Valladolid... 
para  mi  familia . 
¿De  modo  que  no  te  has  movido  de  Madrid? 
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Juanito.  Tanto  como  no  haberme  movido...  he  estado 
un  día  en  El  Escorial. 

Car  .  ¿A  examinarte  ó  á  meterte  en  el  Monasterio? 

Juanito.  Bueno,  Carmencita ,  déjate  de  bromas  si 
quieres  que  te  cuente... 

Car.  Ya  me  tienes  más  seria  que  un  ajo. 

Juanito.  Pues  entré,  como  te  decía,  en  la  Viña  P . ,  me 
metí  en  un  cuarto ,  y  llamé  al  timbre  para 
que  fuera  el  camarero.  Cuando  esperaba 
que  la  llamada  produjera  su  natural  efe3to, 
oigo  que  en  el  cuarto  de  al  lado  hablaban 
dos  hombres,  y  en  la  voz  de  uno  de  ellos  re- 
conozco la  de  mi  padre . 

Car  .  Que  anteanoche  no  cenó  aquí . 

Juanito  Me  quedo  escuchando,  le  impongo  sijencio 
al...  amigo  que  me  acompañaba... 

Cah.  ¿Amigo  ó  amiga? 

Juanito.  Para  este  caso  es  igual .  Y  oigo  á  mi  padre 
que  decía:  «Este  asunto  me  quita  la  calma  y 
la  tranquilidad,  y  me  va  á  llevar  á  la  ruina; 
pero  ese  libro,  que  es  mi  pesadilla,  ha  de 
publicarse  á  mi  gusto,  ó  no  se  publicará. 
Todavía  estoy  dispuesto  á  que  me  cueste  20, 
ó  30,  ó  40.000  duros  más,  los  que  sea  preci- 
so gastar;  pero  yo  salvaré  á  los  burgueses 
del  ridículo.» 

¿Salvar  á  los  burgueses  del  ridículo? 
?.Tú  entiendes  esto? 

nda,  sigue;  cuenta  meló  todo. 
Poco  más  te  puedo  contar.  Aquello  excitó 
tanto  mi  curiosidad  que  puse  una  silla  sobre 
la  mesa,  me  subí  en  ella  y  me  asomé  por  en- 
cima del  tabique  para  ver  á  la  persona  que 
estaba  con  mi  padre.  Ya  sabes  tú  que  los 
cuartos  están  divididos  por  tabiques  que  no 
llegan  al  techo. 

Car.  No  sabía  nada  de  eso. 

Juanito.  Esta  noche  vamos  á  ir  á  cenar  los  dos  soli- 
tos á  la  Yiña  P.  para  que  te  convenzas. 

Car.  Y  ¿conociste  al  interlocutor? 

Juanito.  Sí;  era  González,  ese  librero  ó  editor,  ó  no  sé 
qué . 

Car  .  i  Ah!  ¿Tu  padre  le  conoce? 


Car. 

Juanito. 

Car. 

Juanito. 


ÍJ 


—  33  — 

Juanito.  Hace  treinta  años.  Vinieron  juntos  á  Madrid 
en  busca  de  fortuna,  cuando  los  dos  no  te- 
nían más  que  lo  puesto. 

Car.  Pues  ahora,  como  dicen  en  las  comedias,  me 

lo  explico  todo. 

Juanito.     ¿Qué  puede  ser  ello? 

Car.  Puesto  que  has  sido  tan  galante  que  me  has 

convidado  á  comer  esta  noche,  acepto  la  in- 
vitación y  esta  noche  te  contaré  toda  la  his- 
toria, que  es  un  poco  larga.  ¿Y  nada  más 
oiste? 

J  uanito.  Nada  más,  porque  me  marché,  como  com- 
prenderás, al  comedor  más  escondido  de 
todos 

Car.  ¿Para  que  no  te  vieran  con...  tu  amigo? 

Juanito  .  Para  que  no  vieran  que  no  estaba  en  Valla- 
dolid.  Bueno,  y  á  todo  esto  no  te  he  dicho  lo 
principal:  que  no  tengo  un  céntimo,  estoy 
completamente  boqueras.  (Saca  del  bolsillo  un 

montón  de  cartas.)  Mira 

Car,  ¿Qué  es  eso? 

Juanito.      Cartas  de  los  usureros. 

Car  .  Pero,  ¿estás  en  correspondencia  con  los  usu- 

reros? 

Juanito.  A  media  correspondencia  nada  más,  porque 
ellos  me  escriben  todos  los  días  y  yo  no  les 
contesto  nunca.  Pero  ya  hoy  he  recibido  una 
carta  de  uno  de  ellos  bastante  desagradable. 
Me  dice  que  si  en  todo  el  día  de  hoy  no  le 
pago  lo  que  le  debo,  mañana  presentará  una 
demanda  contra  mí. 

Car.  ¿Y  le  debes  mucho? 

Juanito       Cuatro  mil  pesetas. 

Car.  ¡Juanito! 

Juanito.  Figúrate,  Carmencita,  si  mi  padre  se  ente- 
rara. . . 

Juan.  Dentro.)  ¡Ramón! 

Juanito.      ¡Ay!  mi  padre,  que  no  me  vea.  Hasta  luego. 

(Mutis  corriendo  por  el  foro.) 

Car.  Voy  á  probar  si  es  verdad  lo  que  yo  me 

figuro. 
Rem.  (Dentro.)  ¡Ramón! 

Car.  También  la  señora... 
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ESCENA  IV 

CARMEN.— JUAN.— REMEDIOS . 

JüAN.  (Entrando.)    ¡Ramón!    (Viendo  á  Carmen.)   ¡Ah! 

perdone  usted,  señorita,  no  sabía  que  estu- 
viera usted  aquí. 

Cak.  No  hay  de  qué;  si  yo  puedo  servirle. .. 

Juan.  ¡Ah!  no;  es  á  Ramón  á  quien  busco. 

Bem.  (Entrando.)  ¡Ramón! 

Car.  Señora... 

Rem.  Por  Dios,  no  se  moleste  usted;  es  á  Ramón 

á  quien  necesito. 

Car.  Pues  ahora  que  les  veo  á  ustedes  juntos  y  á 

solas  quiero  pedir  á  ustedes  un  favor. 

Juan.  Lo  que  usted  quiera. 

Rem.  Pida  usted  lo  que  quiera. 

Car.  (Aparte.)  Vamos  á  ver  si  estoy  en  lo  firme. 

(Aito.)  Mi  petición  quizá  les  parezca  un  poco 
indiscreta. 

Juan.  ¡De  ninguna  manera! 

Rem.  ¡Qué  disparate! 

Car.  Pues  bien;  yo  tengo  necesidad  de  escribir  .. 

%£    ¡¡Eh!'Eh! 

Car.  De  escribir  á  mi  familia;  y  como  es  un  poco 

largo  lo  que  tengo  que  decirle  y  necesito 
tiempo,  quisiera  que  me  dejaran  encerrarme 
en  mi  cuarto  y  prescindieran  de  mis  servi- 
cios por  un  rato. 

Juan.  ¡Cómo!  ¿No  es  más  que  eso?  Escriba  us- 

ted, escriba  usted...  á  su  familia  todo  lo 
que  usted  quiera;  escriba  usted  todos  los 
días,  ¿verdad,  Remedios? 

Rem.  Sí,  sí;  yo  daré  orden  á  Ramón  de  que  no  la 

molesten  á  usted  para  nada. 

Car.  No  sé  cómo  agradecer  á  ustedes... 

Juan.  De  ninguna  manera.  Cuantas  veces  tenga 
usted  necesidad  de  escribir...  á  su  familia, 
¿usted  me  entiende?  no  tiene  más  que  decir: 
«Voy  á  escribir.»  Todos  en  la  casa  sabrán 
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lo  que  esta  frase  quiere  decir:  quietud,  silen- 
cio, tranquilidad... 
Car.  Muchas  gracias  y  hasta  luego.  (Aparte.)  ¡AJi! 

qué  burgueses  tan  ridículos.  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  V 

JUAN.— REMEDIOS. 

(Cuando  ha  desaparecido  Carmen,  los  dos  se  que- 
dan mirándose  largo  rato .) 

Juan.  ¡Remedios! 

Rem.  ¡Juan! 

Juan.  ¡Ya  á  escribir! 

Rem.  ¡Va  á  escribir! 

Juan.  ¡Nuestro  nombre  va  á  salir  de  su  pluma! 

Rem.  ¡Nuestra  casa  será  conocida  de  todo  el 
mundo! 

Juan.  ¡Nuestra  historia  vivirá  más  que  nosotros! 

Rem.  ¡Chist! 

Juan.  ¡Silencio! 

Marq.  (Dentro.)  Yo  soy  de  casa;  no  necesito  que  na- 
die me  anuncie. 

Juan.  El  Marqués. 

Rem.  Y  yo  estoy  hecha  una  facha. 

Juan.  Y  yo  con  este  adefesio  de  batín. 

(Juan  y  Remedios,  en  efecto,  están  vestidos  con 
ropas  de  casa,  como  para  no  recibir  á  nadie.  Los 
dos  hacen  intención  de  marcharse,  á  tiempo  qu« 
entra  él  marqués  de  Cercedilla  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 
REM  EDIOS  .—JUAN . —MARQUÉS. 

Marq  .        ¿Se  marchan  ustedes  porque  yo  vengo? 
Juan  .        .  ¿Quién  piensa  eso?  Es  que  nos  ha  cogido 

usted  con  una  indumentaria... 
Rem.  Yo  iba  á  echarme  un  vestido  cualquiera... 
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Marq,  Yo  soy  de  toda  confianza;  además,  la  culpa 
es  mía  por  venir  á  esta  hora . 

Juan.  No,  eso  no;  usted  viene  á  esta  casa  á  la  hora 

que  quiera,  y  siempre  será  bien  recibido. 

Rem.  Esta  casa  es  de  usted... 

Marq.  Muchas  gracias.  Sentémonos,  pues,  que  ten- 
go que  hablar  con  ustedes  de  varias  cosas. 

JüAN.  (Sentándose  á  la  derecha.)  Estoy   en    VÜO   con 

este  batín.  (Aparte.) . 

Rem.  (Aparte,  sentándose  á  la.  izquierda.)   Con  esta 

chambra  estoy  volada  delante  de  este  hom- 
bre tan  elegante. 

MARQ.  (Sentándose  en  el  centro .)    Vengo  ahora    de  la 

Dalia  Azul  de  dejar  apartados  los  dos  jarro- 
nes de  Sevres  que  les  dije  á  ustedes  que  ha- 
bía que  poner  en  el  recibimiento.  (Levantan 

dose  y  yendo  al  lado  de  Remedios.)    Vea  USted 

los  modelos,  y  dígame  usted  si  he  tenido 

buen  gUStO.  (Saca  del  bolsillo  unos  grabados  y  se 
los  enseña;  mientras  está  distraído  en  esta  opera- 
ción, Juan  se  levanta  sigilosamente  y  hace  mutis 
por  la  izquierda,  quitándose  el  batín.) 

Rem.  (Viendo  las  estampas.)  Todos  son  muy  bonitos. 

¿Y  cuáles  son  los  nuestros? 

Marq.         Estos  dos. 

Rem.  Los  más  bonitos  de  todos.  Ha  tenido  usted 

buena  elección. 

Marq.         Son  los  más  caros. 

Kem.  Nosotros  no  reparamos  nunca  en  los  pre- 

cios. 

Marq.         Esto  debe  hacer  la  gente  distinguida. 

Juaim.  (Volviendo  con  una  levita  puesta,  pero  sin  cha- 

leco.) A  ver. 

Marq.  (Volviéndose.)  Mire  usted,  (Aparte  )  ¡Diablo! 
¿Dónde  se  ha  vestido  este  hombre?  (Alto  y 

enseñándole  los  dibujo^ . )    Como   USted  ve,  son 

del  más  puro  estilo  pompeyano...  (Remedios 

se  ha  escurrido  también  sigilosamente  desabro- 
chándose la  chambra.) 

Juan.  Me  gustan,  me  gustan. 

Marq.  Después  he  estado  en  la  calle  Mayor  para 
que  manden  muestras  de  rasos  para  cam- 
biar la  tapicería  del  salón;  después  he  ido  al 
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Real  á  ver  si  podía  encontrar  algún  palco 
sin  abonar. 
Rem.  (Volviendo  vestida.)  ¿Y  lo  ha  encontrado  usted? 

MARQ.  Aparte,  viendo  á  Remedios.)    Pero    esta    gente 

se  viste  por  magia.  (Alto.)  Sí,  una  platea  para 
el  turno  segundo.  Si  nos  descuidamos  un 

POCO ...  (Va  al  lado  de  Remedios.) 
Juan.  (Aparte  y  viendo  que  le  falta  el  chaleco.)  ¡Demo- 

nio, el  Chaleco!  (Se  escurre  como  antes  y  vuelve 
á  poco  con  un  chaleco  bastante  llamativo.) 

Mahq.  No  quedaba  más  platea  que  esa.  ¿Le  divier- 
te á  usted  la  ópera? 

Rem.  Con  franqueza  le  diré  á  usted  que  me  aburre 

mucho. 

Marq.  Y  á  mí  también;  pero,  esto  no  se  puede  decir 
delante  de  la  gente.  Lo  chic  y  lo  elegante  es 
ser  aficionado  á  la  ópera,  y  cuanto  menos  la 
entienda  uno  decir  que  es  más  hermosa. 

Juan.  (Volviendo.)  ¿Y  se  acordó  usted  de  hacer  el 

encargo  del  automóvil? 

Maro.  ¿Cómo  no?  Lo  mejor  que  he  encontrado  es 
un  20  30-Renault  con  carrosserie  de  li- 
mousine,  17 .  000  francos . 

Juan.  ¡Ohl  eso  es  igual. 

Marq.  Mañana. estará  el  coche  dispuesto  para  hacer 
las  pruebas.  Bueno;  y  vamos  ahora  á  lo 
principal.  ¿Habló  usted  con  Blanquita? 

REM.        -      (Aparte.)  ¿En? 

Juan.  (Desconcertado.)  Sí,  claro. 

Marq.         ¿Y  qué? 

Juan.  No  debe  usted  dudar  de  mi  palabra.  ¿No  le  he 

dicho  que  usted  se  casará  con  la  chica?  (Re- 
medios se  queda  asombrada  al  oír  esto.) 

Marq.  Sí;  pero... 

Juan  .         Nada,  nada;  este  asunto  queda  de  mi  cuenta .. 

Marq.         Me  hace  usted  feliz. 

Juan.         Dentro  de  dos  meses,  será  usted  mi  yerno. 

Marq.  Y  su  hija  de  usted,  que  será  Marquesa  y 
Grande  de  España,  como  dije  á  usted  en 
nuestra  primera  entrevista,  no  tendrá  por 
qué  arrepentirse. 

Rem.  Pero  .. 

Juan.         Esta  es  una  sorpresa  que  te  preparaba. 
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Mapq.  Les  dejo  á  ustedes;  ya  he  dado  cuenta  de  mi 
comisión  y  esta  no  es  hora  de  visitas  entre 
gente  distinguida  Voy  á  ver  si  me  tienen 
preparada  la  corbeille  que  esta  tarde  voy  á 
mandar  á  Blanquita.  Cuesta  un  ojo  de  la 
cara;  pero  ya  verán  ustedes  qué  corbeille... 

Juan.  Me  gusta  ese  rasgo  de  delicadeza.  ¡ Las  que 

le  tengo  yo  mandadas  á  ésta  cuando  éramos 
novios! 

Rem.  ( Aparte.)  ¡Qué  embustero! 

Marq.  Hasta  luego;  que  no  se  moleste  nadie.  Yo 
soy  ya  como  de  la  familia.  (Aparte.)  Ya  decía 
yo  que  este  hombre  era  encantador.  (Mutis 

por  él  foro.) 


ESCENA  VII 

REMEDIOS.— JUAN. 

Rém.  Juan,  explícame  qué  significa  esto. 

Juan.  Pues  ya  lo  has  oído;  que  nuestra  hija  se  ca- 
sará con  el  marqués  de  Cercedilla. 

Rem.  Eso  sí  que  no. 

Juan  .         ¿Cómo  que  no? 

Rem.  Como  que  no.  Hasta  ahora  me  he  prestado 

sin  protestar  á  cuanto  tú  has  creído  que  po- 
día servir  tus  planes  de  salvar  á  los'burgue- 
ses.  Hemos  cambiado  todo  nuestro  género 
de  vida;  hemos  hecho,  y  estamos  haciendo, 
gastos  inútiles  que  no  sé  si  podrá  resistir 
nuestra  fortuna;  transijo  con  que  nos  abone- 
mos al  Real,  donde  sé  que  me  voy  á  dormir 
todas  las  noches,  porque  esto  de  la  ópera  no 
lo  entendemos  nosotros;  transijo  con  que 
compres  el  automóvil,  aunque  presiento  que 
vamos  á  hacer  con  él  muchos  desaguisados 
por  esas  calles;  he  consentido  en  vestir  á  Ra- 
món de  mamarracho,  aunque  no  lo  puedo 
mirar  sin  reírme;  accederé  á  todo  lo  que 
quieras;  pero  sacrificar  á  nuestra  hija,  ¡eso 
de  ninguna  manera! 

Juan  .         ¿Pero  no  comprendes  que  Emeterio  es  un 
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hombre  vulgar?  ¿Qué  puede  esperarse  de  un 
hombre  que  se  llama  Emeterio? 

Rém.  Juan,  no  digas  disparates.  Blanca  le  quiere. 

Juan.  Blanca  hará  lo  que  yo  le  diga. 

Rem.  Aunque  la  sacrifiques. 

Juan.  Yo  soy  el  primero  que  se  sacrifica  con  este 

cambio  que  ha  habido  necesidad  de  impri- 
mir en  nuestra  vida;  y  en  esta  casa,  cuando 
me  sacrifico  yo,  se  han  de  sacrificar  todos. 

Rem.  Piensa  que  Emeterio  tiene  nuestra  palabra 

empeñada. 

Juan.  Emeterio  está  fuera,  y  ya  me  encargaré  yo 

de  que  no  vuelva  á  Madrid  hasta  que  Blan- 
ca se  haya  casado . 

Rem.  Piensa  en  que  podemos  arruinarnos  á  este 

paso. 

Jimn.  Cada  billete  de  mil  pesetas  que  gastemos, 

será  una  página  en  la  historia  de  la  vida  bur- 
guesa .  Me  he  propuesto  que  los  burgueses 
no  pasen  á  la  posteridad  envueltos  en  el  ri- 
dículo, y  lo  conseguiré.  ¡Yo  los  salvaré! 

Rem.  Pero,  ¡á  qué  costa,  Juan,  á  qué  costa! 

ESCENA  VIII 
DIGHOS. -RAMÓN. 

Ram.  (Entrando.)  Señor,  ahí  hay  un  dependiente 

de  una  tienda  que  trae  dos  jarrones  muy 
grandes  y  bastante  feos. 

Juan.  Los  tibores  que  ha  elegido  el  Marqués, 

Rem.  Le  he  dicho  que  los  ponga  en  cualquier  rin- 

cón y  que  se  vaya. 

Juan..         ¿Cómo  en  cualquier  rincón? 

Rem.  ¡Si  eso  va  á  estorbar  mucho  donde  quiera 

que  se  ponga! 

Juan.  ¡Imbécil!  Una  cosa  que  vale  un  dineral. . 

Iré  yo.  (Sale  por  el  foro.) 
Rem.  (Aparte.)  Sabe  Dios  adonde  vamos  á  ir  á  pa- 

rar Con  estOS  despil farros.  (Mutis  por  la  dere- 
cha.) • 
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ESCENA  IX 

RAMÓN. 

Pues  señor,  he  descubierto  una  cosa  que  me 
da  en  qué  pensar,  y  no  hago  más  que  darle 
vueltas  desde  esta  mañana  á  una  idea  que 
no  acabo  de  comprender.  Sobre  la  mesa  de 
D.  Juan  he  visto  un  libro  que  se  llama  La 
vida  aristocrática,  que  está  escrito  por 
Carmen  de  Avila,  y  otro  libro  que  se  llama 
La  vida  artística,  que  está  escrito  también 
por  Carmen  de  Avila.  Es  decir,  que  la  don- 
cella de  esta  casa  escribe  libros  en  lugar  de 
hacer  las  camas  y  es  más  aficionada  á  la  li- 
teratura que  á  fregar  los  suelos.  Y  mientras 
á  ella  se  le  guardan  aquí  toda  clase  de  con- 
sideraciones porque  escribe  libros,  á  mí  me 
tienen  como  si  fuera  un  negro.  Pues  esto  se 
va  á  acabar  muy  pronto,  porque  se  me  ha 
ocurrido  á  mí  una  cosa. . .  Ya  veremos  si  el 
saber  escribir  le  quita  á  uno  trabajos  de  en- 
cima. 


ESCENA  X 

RAMÓN. -RICARDO. 
RlC.  (Asomándose  al  foro  y  mirando  asombrado  á  todas 

partes.)  ¿Pero  esta  es  la  casa  de  Fernández? 

Ram.  ¿Por  quién  pregunta  el  señor? 

Ríe.  ¡Calla! ,  Ramón .  ¿Quién  te  ha  vestido  de  más- 

cara? 

RAM  (Siempre  eon  mucha  seriedad,  como  quien  está 

cumpliendo  un  alto  deber.)  ¿Por  quién  pregun- 
ta el  señor? 

Ríe.  ¿Estás  seguro  de  que  estoy  en  casa  de  don 

Juan  Fernández? 

Rvm.  Sí,  señor. 

Ríe.  Pero  si  yo  creo  que  estoy  soñando. 
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Rám.  Si  el  señor  quiere  hacerme  el  favor  de  su 

tarjeta... 

Ríe.  ¡Cómo  mi  tarjeta!,  pero,  ¿no  me  conoces? 

Ram.  Perfectamente;  usted  es  D.  Ricardo  Martí- 

nez. ¿Cómo  está  usté,  D.  Ricardo? 

Ríe.  Bien,  ¿y  tú?  Anda,  dile  á  D.  Juan  que  estoy 

aquí 

Ram.  Déme  usté  su  tarjeta.  Particularmente  le  co- 

nozco á  usted;  como  ayuda  de  cámara,  ten- 
go que  pedirle  la  tarjeta  á  todo  el  mundo. 

Ríe.  ¡Esto  es  inaudito!  Yo  no  he  visto  ridiculez 

semejante. 

Ram.  A  mí  también  me  parece  esto  una  cosa  ridi- 

cula; pero,  ¿qué  le  hago  yo? 

Ríe  Ahi  va  mi  tarjeta.  (Se  ia  da.) 

Ram.  (Poniéndola  en  una  plateada  bandeja  que  saca  del 

chaleco  )  Tenga  el  señor  la  bondad  de  esperar. 

RlC.  (Viendo  tanto  preparativo.)  ¡Ja...  ja...  ja! 

Ram.  (Aparte )  Me  parece  que  se  ríe  de  mí.  Es  que 

debo  estar  imponente  con  esta  ropita.  (Mutis 

por  el  foro.) 


ESCENA   XI 
RICARDO.— Luego  BLANCA. 

Ríe.  ¡No  salgo  de  mi  asombro!  Los  muebles  sin 

fundas,  la  alfombra  descubierta  por  comple- 
to, lujo  por  todas  partes...  ¡Ja...  ja!  ¡Fer- 
nández gran  señor! 

Blan.  (Entrando.)  ¡Ricardo!  Cuánto  me  alegro  de 
volverle  á  ver  por  aquí. 

Ríe.  Sólo  el  afecto  que  os  tengo  me  ha  hecho  vol- 

ver á  esta  casa  después  de  los  desaires  que 
me  hizo  tu  padre  Pero,  ¿qué  tienes?  Te  en- 
cuentro triste  . 

Blan.         Me  parece  que  voy  á  ser  muy  desgraciada . 

Ríe.  ¿Por  qué,  chiquilla? 

Blan.  Hace  unos  días  que  no  tengo  noticias  de 
Emeterio,  y  en  cambio  iodos  los  días  veo 
aquí  á  ese  Marqués  de  enfrente  que  me  man- 
daba las  flores,  hecho  casi  el  dueño  de  la 
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casa;  á  mamá  la  he  sorprendido  llorando  dos 
ó  tres  veces  y  nada  ha  querido  decirme,  por 
más  que  le  he  preguntado  la  causa;  luego  el 
cambio  que  aquí  se  ha  operado  en  tan  poco 
tiempo...  No  sé;  pero  mi  corazón  me  avisa 
de  algo  desagradable  para  mí. 

Ríe.  Vamos,  no  pienses  tonterías. 

Blan.  Ya  viene  mi  padre;  le  dejo  á  usted  con  él. 

A  ver  si  usted  puede  saber... 

Ríe.  Vete  descuidada.  (Blanca  hace  mutis.)  Pues 

señor,  todo  esto  es  muy  extraño .  No  quería 
volver  á  esta  casa,  y  me  parece  que  estaba 
haciendo  mucha  falta. 


ESCENA  XII 

RICARDO. -JUAN. 

Juan.  jQuerido  Ricardo!  Gracias  á  Dios  que  te  has 
dignado  volver  á  esta  casa.  Tu  tardanza  me 
tenía  tan  intranquilo,  que  si  no  hubieras  tú 
venido  hoy,  pensaba  ir  á  buscarte  yo  esta 
tarde . 

Ríe  La  verdad,  Juan,  no  esperaba  este  recibi- 

miento. 

Juan,         ¿Por  qué?  Tú  siempre  eres  el  mismo  para  mí. 

Ríe.  Bueno;  ¿qué  significa  toda  esta  variación 

que  advierto  en  ru  casa? 

Juan  .  Esto  significa  que  he  seguido  al  fin  tus  con- 
sejos. ¿No  me  decías  á  cada  paso  que  yo 
era  muy  rico  y  que  debía  hacer  honor  á  mi 
fortuna?  Pues  ya  lo  hago;  ya  no  soy  el  hom- 
bre metódico  y  tacaño  de  antes. 

Ríe.  Sí;  ya  veo  que  has  quitado  hasta  los  pasos, 

de  cordelillo  que  había  sobre  la  alfombra. 

Juan.  Anda,  anda  sin  miedo  sobre  la  alfombra 

Ahora  no  reparo  en  que  los  pies  chafen  el 
terciopelo  de  Smirna  ó  el  tapiz  de  Persia.  Si 
se  ensucian  ya  los  limpiarán  los  criados,  y 
si  se  rompen  ya  se  encargarán  los  alfom- 
bristas de  sustituirlos.  Anda,  anda  sin  re- 
paro. 
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Ríe.  Te  prefiero  así. 

Jü4n.  ¿No  has  visto  las  obras  que  se  están  hacien- 

do para  ensanchar  el  hotel? 

Ríe.  No. 

Juan.  Tan  pronto  como  estén  terminadas,  tendrás 

una  gran  habitación  y  podrás  volver  á  casa. 

Ríe.  No;  eso  no. 

Juan.  Te  convencerás  de  que  aquí  siempre  se  te 

ha  querido.  Ven  y  verás  la  serré  que  esta- 
mos haciendo. 

Ríe.  Vamos  allá.  (Cuando  llegan  á  la  puerta,  encuen- 

tran á  Carmen  que  entra.) 


ESCENA    XIII 
DICHOS.— CARMEN. 

Car.  La  señora  preguntaba  ahora  por  usted;  quie- 

re consultarle  sobre  unas  telas  que  han 
traído. 

Juan.  Pero,  ¿no  estaba  usted  escribiendo,  señorita? 
Más  vale  que  escriba  usted  cuanto  tenga  que 
escribir,  y  no  se  moleste  en  venir  á  lla- 
marme. 

Car.  No;  lo  había  dejado  ya.  y  cuando  iba  hacia 

el  gabinete  he  encontrado  á  la  señora,  que 
me  ha  suplicado  que  transmita  este  encargo. 

Juan.  Pues  voy  allá.  Si  no  tiene  usted  nada  que 

hacer,  y  no  le  molesta,  podía  usted  acompa- 
ñar á  mi  amigo  á  ver  la  serré. 

Car.  Como  usted  mande. 

Juan.         Gracias.  Vuelvo  en  seguida.  (Mutis.) 

Ríe.  (Aparte.)  Pues,  señor,  trata  á  la  doncella  con 

más  consideración  que  si  fuera  una  princesa. 

Car.  (a  Ricardo.)  ¿Quiere  usted  que  vayamos? 

Ríe.  Como  USted  quiera  .  (Cuando  van  á  salir,  entra 

Juanitopor  el  foro.) 
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ESCENA  XIV 
R1CARD0.-CARMEN.— JUANITO. 

Júanitü.     ¡Ayl,  se  va  á  armar  la  gorda. 

Ríe.  ¡Juanito!  ¿Qué  pasa? 

Juanito.  ¡Ay,  Hicardo!,  tú  puedes  ser  para  mí  una  ta- 
bla de  salvación.  Carmen,  á  tí  me  agarro 
(La  abraza),  como  el  naufrago  que  prende  un 
leño  in  el  mare . 

Car.  ¡Señi  rito!  ¡Basta  de  bromas! 

Juanito.     (Apaite.)  ¡Ahí  Es  verdad  que  está  éste  delante. 

Ríe.  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Juanito      Que  necesito  que  me  presléis  4.000  pesetas. 

o£;         I  ¡Eh! 

Juanito.     Otra  carta  de  ese  tío  usurero.  Me  dice  que 

hoy  mismo  vendrá  á  pedirle  ese  dinero  á  mi 

padre.  ¡La  catástrofe!,  porque  yo  manejo  á 
,    mi  padre;  pero  esta  cantidad  no  me  atrevo  á 

pedírsela;  me  va  á  romper  un  hueso. 
Car  .  Si  quiere  usted  seguir  mis  consejos,  pídale 

ese  dinero  á  su  padre  delante  de  nosotros. 

Ahora  va  á  volver  aquí. 
Ríe.  Nosotros  trataremos  de  convencerle,  y  á  úl- 

tima hora  evitaremos  que  te  dé  un  golpe. 
Car.  No  se  lo  dará,  yo  se  lo  aseguro.  En  el  tren 

de  gastos  en  que  está,  lo  mismo  le  dan  4.000 

pesetas  más  que  menos. 
Ríe.  Ten  valor.  Aquí  viene  ya  tu  padre. 

Juanito.     Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Carmen  se  sienta  en 

una  butaca  junto  á  la  chimenea,  de  manera  que 

Juan  no  la  vea  al  entrar.) 


ESCENA  XV 
DICH  OS.-JU  AN. 


JUAN.  (A  Ricardo.)  ¿Aquí   todavía?  (Viendo  ñ  Juanito.) 

Hombre,  ¿ya  has  vuelto  de  Valladolid? 
Juanito.      Ahora  mismo,  y  te  buscaba  para  saludarte. 


—  45  — 
Juan.  ¿Y  qué  tal  has  salido? 

JllANlTO.       Bien,    papá.    (Fingiendo  un  gran  pesar.)  ¡Soy 

muy  desgraciado! 
Juan.  ¡Qué  demonios  te  ocurre  ahora!  ¿Ya  ñas  he- 

cho alguna  Otra  granujada?  (Hace  ademán  de 

ir  hacia  él.)  ¡Te  voy  á  reventar! 

Ríe.  Vamos,  ten  calma. 

Jüanito.  Yo,  el  hijo  de  un  hombre  tan  bueno,  del 
hombre  que  todo  se  lo  debe  á  su  trabajo... 

Juan.  ¿Qué?  ¡Habla  ya  de  una  vez! 

Ríe.  Yo  hablaré  por  él.  Ha  respondido  por  uno 

de  sus  amigos  de  una  cantidad  un  poco  ele- 
vada .. 

Juan.  (Furioso  )  ¡Cómo!  ¿Que  tú...? 

Car.  (Levantándose,)  Es  una  buena  acción, 

JUAN.  (Cambiando  de  actitud  al  ver  á  Carmen.)  ¡Oh!  no 

sabía  que  estuviese  usted  ahí.  Claro  que 
,#  siempre  es  una  acción  noble  la  de  sacar  de 

un  compromiso  á  un  amigo...  Y,  ¿de  qué 

cantidad  se  trata? 
Juanito.      ¡No  decírselo! 
Car.  ¿Por  qué? 

Juan  .  Vamos,  ¿cuánto  quieres? 

Juanito.      Cinco  mil  pesetas. 
Juan.  ¡En! 

Ríe.  (Aparte.)  ¡Qué  sinvergüenza! 

Car.  Bien  poco  es. 

Juan.  Yo  creí  que  se  trataba  de  algo  importante; 

me  habías  asustado.  (Sacando  billetes  de  la  car- 
tera y  dándolos  á  Juanito.)  Toma  esa  miseria,  y 
sal  de  tu  compromiso.  (Aparte.)  ¡Ya  te  arre- 
glaré yo  á  ti,  canalla! 

Juanito  Gracias,  papá;  eres  el  más  bueno  de  los 
hombres,  el  padre  generoso  que  en  su  bri- 
llante posición  no  ha  perdido  los  buenos  sen- 
timientos de  cuando  no  era  nada,  de  cuando 
llegó  á  Madrid  sin  zapatos. 

Juan.  ¡Oh!  Eso  no  es  verdad.  Juanito,  pídeme  lo 

que  desees,  gasta  cuanto  se  te  antoje,  arruí- 
name si  quieres;  pero  no  me  deshonres  en- 
cima. 

Juanito.  Papá...  (Aparte.)  Este  no  es  mi  padre;  á  éste 
no  sé  yo  si  lo  podré  manejar. 
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Ríe.  (Á  Juan.)  Veo  que  estás  cambiado  radical- 

mente. 

Car.  (Aparte  á  Juanito.)  ¿Por  qué  le  has  pedido 

cinco  mil  pesetas,  si  no  necesitabas  más  que. 
cuatro? 

Juanito.  Porque  las  otras  mil  me  las  pienso  gastar 
contigo  en  la  cena  de  esta  noche. 

Car.  ¡Ay!  Juanito,  siempre  eres  el  mismo. 

Juan  ito.      Y  siempre  queriéndote. 

Cab.  Ya  estás  buen  granuja. 


ESCENA  XVI 

DICHOS.— REMEDIOS.-BLANCA. 


Blan. 
Rem. 

JuaN. 

Blan. 
Rem. 
Juan. 
Juanito. 

Rem. 
Juan. 


Blan. 


(Que  entra  corriendo  muy  alegre.)  Papá,   papá, 

ahi  está. 

Juan,  ahí  está. 

¿Quién  está  ahí,  que  tanto  os  admira? 

Emeterio,  papá. 

¡Emeterio! 

(Aparte.)  i  Demonio! 

(A  Carmen )  ¡Ahora  va  á  ser  ella! 

(Blanca  ha  corrido  á  asomarse  á  la  puerta  del  foro.) 

(Aparte  á  Juan.)  Y  ¿qué  hacemos  ahora? 
(A  Remedios.)  No  hay  que  apurarse;  déjame 
á  mí.  Ya  veremos  cómo  podemos  salir  de 
este  compromiso. 

(Palmoteando  alegre  en  la  puerta  del  foro.)    ¡Ya, 
está   aquí!    ¡Ya    está    aquí!    (A  Emeterio    que 

liega.)  ¡Emeterio!  ¡Qué  sorpresa! 


ESCENA  XVII 

DICHOS.-EMETERIO. 


Eme.  ¿Toda  la  familia  reunida?  ¡Me  alegro!  ¡Bue 

nos  días  á  todos! 
Rem  '.  (Aparte.)  De  mal  talante  viene. 

Car.  (Aparte  á  Juanito.)  Este  se  ha  olido  la  tostada. 

JUAN.  (Después  de  una  pausa  embarazosa.)    Me    parece 
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que  has  vuelto  antes  de  lo  que  habíamos 
convenido. 

Eme.  Quizá  haya  vuelto  demasiado  tarde,  á  pesar 

de  mi  prisa . 

Juan.  ¿Qué  quieres  decir? 

Eme.  Ayer  recibí  una  carta  de  mi  mueblista,  y 

ayer  mismo  me  puse  en  camino. 

Blan.  ¿Qué  decía  esa  carta? 

Eme.  Yo  le  había  escrito  diciéndole  que  tuviera 

terminada  para  el  día  de  mi  vuelta  la  aleo- 
ba  que  le  tenía  encargada  para  nuestra  boda ; 
y  él  me  ha  contestado  advirtiéndome  de  que 
una  alcoba  igual  tenía  encargada  desde  hace 
tres  días  para  tu  boda  con  el  marqués  de 
Cercedilla  ¡Esto  es  una  burla!  ¡Esto  es  una 
indignidad! 

Blán  .  jEmeterio,  yo  te  juro...! 

Juan.  Hazme  el  favor  de  no  gritar  tanto.  (a  Car- 

men.) Perdónelo  usted,  señorita . . . 

Eme.  ¡Ese  Marqués  es  un  canalla  á  quien  tengo 

ganas  de  coger  entre  mis  manos! 

Rem.  Vamos,  Emeterio... 

Eme.  ¡Ah!  Si  yo  lo  viera  cerca  de  mí... 


ESCENA  XVIII 

DICHOS. -MARQUÉS. 

Mahq.  (Apareciendo  sonriente  por  el  foro.)  Señores... 

Jüanito.      (Aparte.)  ¡Tableau! 

Juan .         (Aparte.)  En  qué  ocasión. . . 

Blan.  (a  Emeterio.)  Ahí  lo  tienes.  (Emeterio  hace  ade- 

mán de  arrojarse  sobre  el  Marqués  y  Ricardo  y 
Juanito  le  sujetan.) 

Marq.        ¿Por  lo  visto  me  esperaba  usted? 

Eme.  Para  pedir  á  usted  una  explicación . 

Marq.         Estoy  á  sus  órdenes. 

Juan.  ¡Basta!  No  puedo  tolerar...  Emeterio:  tú 

eres  bueno,  te  quiero,  te  considero  como  de 
la  familia,  con  gusto  te  daría  á  mi  hija;  pero 
no  quiero  caer  en  el  vicio  de  casar  á  los  ri- 
cos con  los  ricos,  á  los  humildes  con  loshu- 
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mildes...  es  preciso  que  alguna  vez  se  jun- 
ten el  brillo  del  dinero  con  la  nobleza  de  la 
sangre...  Mi  hija  quiere  ser  aristócrata... 

Blan.         No;  yo  no,  papá. 

Ram.  Muy  bien  dicho. 

Car.  (a  Juanito.)  Tu  hermana  tiene  más  sentido 

común  y  más  entereza  que  tu  padre. 

Eme.  Ya  lo  ha  oído  usted,  D.  Juan;  ya  lo  ha  oído 

usted  también,  Marqués  de  los  demonios: 
¡ella  no  quiere! 

Marq.  Y  usted  ¿quién  es?  No  recuerdo  estar  pre- 
sentado á  usted . 

Eme.  En  efecto,  no  estamos  presentados;  pero  va 

usted  á  conocerme  en  seguida.  (Va  á  lanzarse 

sobre  él.) 
MARQ.  (Muy  tranquilo,  viendo  que  Ricardo,  Juanito  y 

Juan  sostienen  á  Emeterio.)  Basta;  esta  es  Una 

escena  desagradable,  impropia  de  mi  educa- 
ción y  de  todo  procedimiento  caballeresco. 
En  mi  casa  aguardo;  ahí  va  mi  tarjeta.  Y  en 
cuanto  á  usted  (a  Juan),  espero  su  aviso  para 
volver  á  esta  casa.  Buenos  días.  (Saluda  ce- 
remonioso y  hace  mutis  por  el  foro,  diciendo:)  Ya 
me  llamarán. 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  menos  el  MARQUÉS. 


Blan.  Papá,  yo  no  quiero  casarme  con  ese  hom- 
bre. 

Rem.  Juan,  reflexiona  que  vas  á  hacer  desgracia- 

da á  nuestra  hija . 

Eme.  Recuerde  usted  que  me  tiene  dada  su  pala- 

bra, y  que  usted  es  un  hombre  de  honor. 

Ríe.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  has  pen- 

sado bien  lo  que  intentas  hacer.  Piénsalo, 
Juan. 

Juanito.  No  llores  tú,  Blanquita,  que  á  ese  Marqués 
te  lo  quito  yo  de  en  medio. 

Juan.         ¿Todos  contra  mí? 
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Ríe.  Emeterio,  Juanito,  vamonos  de  esta  casa 

para  no  volver  nunca  más. 

Juan.  ¡Todos  os  podéis  ir  enhoramala! 

Car.  ;  (Aparte.)  Vaya;  aquí  va  á  haber  necesidad  de 
intervenir  (Alto.)  Yo  ruego  á  ustedes  que  no 
se  marchen,  y  que  tengan  la  bondad  de  es- 
cuchar el  primeV  capitulo  de  una  obra  que 

estoy  escribiendo.  (Aparte  á  Juanito,  Emeterio 

y  Ricardo.)  Quédense  ustedes.  (Alto.)  ¿Quieren 

ustedes  oírlo? 
Juan.  Con  muchísimo  gusto. 

Car.  Pues  voy  por  las  cuartillas.  (Mutis  por  la  i«- 

quierda.) 

Ríe.  ¿Un  libro  de  tu  doncella? 

Juan.  ¡Ah!  un  libro  admirable.  Sentémonos  todos 

y  escuchemos  su  lectura.  ¡Es  una  mujer  de 
un  talento  superior!  (Todos  se  sientan.) 

Ríe.  Veamos  qué  es  ello. 

CAR.  (Volviendo  con  unas  cuartillas  en  la  mano.)    ¿Me 

oyen  ustedes? 
Juan;  Encantados. 

CAR.  (Colocándose  de  pie  en  el  centro  de  la  escena  y 

leyendo  las  cuartillas.)    «La     Vida     burguesa. 

Capitulo  primero.  De  mi  entrada  en  casa  de 
Fernández.» 

Juan.  (Satisfecho.)  Ese  Fernández,  soy  yo . 

Car.  «El  hombre  que  ha  salido  de  la  nada,  que  ha 

venido  del  arroyo,  y  á  fuerza  de  privaciones, 
de  trabajo  y  de  suerte,  ha  llegado  á  conquis- 
tar la  fortuna  y  se  ha  transformado  en  un 
burgués,  es  siempre  mezquino  y  ridículo, 
sin  grandeza  de  alma  ni  elevación  de  miras; 
no  sabe  disfrutar  sus  riquezas.  Se  prva 
de  lujo  y  de  comodidades  en  su  casa  por  no 
gastar,  y  en  cambio  derrocha  su  fortuna 
cuando  piensa  asombrar  á  la  gente  con  su 
vanidad  ó  su  estupidez.* 

JUAN.  (Que  desde  que  empezó  la  lectura  está  inquieto  y 

nervioso,  no  puede  contenerse  ya  más.)  ¡Oh!  ¿qué 

dice  usted? 
Ríe.  (A  Juan.  ¡Cállate!  Está  muy  bien. 

Eme.  Es  de  una  verdad  asombrosa. 

Rem.  ¡Bien!  ¡bien! 

4 
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Car.  (Sigue  leyendo.)  «Hasta  el  día  en  que  yo  entré 

al  servicio  de  Fernández...» 

Ríe  (A  Juan.)  Este  Fernández  eres  tú. 

Car.  «Había  sido  buen  marido,  buen  padre  y 

excelente  amigo;  había  vivido  modesta  y  or- 
denadamente. Pero  en  cuanto  advirtió  que 
yo  le  observaba  para  pintarlo  en  un  libro, 
quiso  adoptar  una  posición  interesante,  y 
siempre  desde  entonces  se  ha  presentado 
ante  mí  en  forma  grotesca  y  ridicula.  Al 
verle,  recordaba  sin  querer  esos  retratos 
que  los  quintos  mandan  á  sus  novias,  en  que 
lo  que  más  se  destaca  de  la  fotografía  es  un 
puro  con  faja...» 

Juan.  (Levantándose!  ¡Basta!  ¡basta! 

Ríe.  Pero,  hombre,   si  está    bien   escrito  eso. 

(A  Carmen.)  Siga  USted. 

Juan.  ¡No!  por  Dios;  yole  ruego  á  usted  que  no 

siga  leyendo;  adivino  todo  lo  demás.  ¡Me 
han  hecho  traición! 

Car  .  Eso  sí  que  no;  todo  lo  que  aquí  está  escrito 

es  producto  de  mis  observaciones. 

Juan.  Ese  libro  no  se  publicará. 

Car.  Claro  que  se  publicará.  $ 

Juan.  El  editor  es  amigo  mío. 

Car.  Iré  á  otro. 

Juan.  Le  compro  á  usted  el  manuscrito. 

Car.  Yo  se  lo  regalo.  (Le  da  las  cuartillas.) 

JüAN.  (Tomándolas  con  avidez  y  mirándolas.)  ¡Están  en 

blanco! 
Car.  ¿Ve  usted  cómo  no  se  puede  comprar  el  ori- 

ginal? Ese  lo  lleVO  aquí  dentro.  (Señalándose 

la  frente.)  Mi  libro  no  se  publicará  como  está 
en  esas  cuartillas;  pero  es  menester  que  us- 
ted acceda  á  las  condiciones  que  yo  le  im- 
ponga. 

Juan.  Hable  usted. 

Car.  Su  hija  de  usted  se  casará  con  Emeterio, 

que  es  el  elegido  de  su  corazón. 

Joan.         Desde  luego. 

Car,  Dará  usted  á  su  hijo  todos  los  meses  lo  que 

necesite  para  sus  gastos,  evitando  que  ten- 
ga que  acudir  á  los  usureros. 
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Juan.         Que  cuente  con  ello. 

Car.  Y  desde  esta  noche,  su  amigo  ocupará  la  ha- 

bitación que  yo  involuntariamente  le  había 
quitado. 

Juan.  Concedido.  ¿Y  usted? 

Car.  Yo  iré  á  acomodarme  en  casa  de  otro  bur- 

gués, borraré  por  completo  de  mi  imagina- 
ción mi  estancia  en  esta  casa  y  escribiré  mi 
libro  La  vida  burguesa. 

Blan.         Carmen,  le  debo  á  usted  mi  felicidad. 

Eme.  Y  yo. 

Juanito.     Y  yo. 

Juan.  Y  yo  también.  La  lección  ha  sido  un  poco 

dura;  pero  la  aprovecharé.  (Llamando.)  ¡Ra- 
món! 

Rem.     -     ¿Qué  vas  á  hacer? 

Juan.         Ahora  verás. 

Car.  (a  Juanito.)  No  te  quejarás  de  lo  que  he  hecho 

por  tí. 

Juan.  No,  Carmencita,  y  ya  verás  tú  que  no  soy 
desagradecido . 


ESCENA  XX 

DICHOS.— RAMÓN 


Ram.  (Entrando.)  ¿Me  llama  el  señor? 

Juan,  Sí.  Cuando  vuelva  el  Marqués  le  dices  que 

la  señorita  se  ha  casado  ya  y  que  nos  hemos 

marchado  todos  de  Madrid  por  dos  ó  tres 

años. 
Ram.  Bien.  Ahora  quería  decirle  al  señor  una 

cosa...  pero  delante  de  tanta  gente... 
Juan.  Habla  sin  miedo. 

Ram.  Pues...  yo  estoy  escribiendo  un  libro.. 

TODOS.  ¡Eh!  (Todos  ríen  á  carcajadas.   Ramón  mira  des- 

concertado   á  todas  partes.) 
JUAN.  (Cogiéndolo  violentamente  de  las  solapas.)  ¡No  te 

mato  porque  me  das  lástima!  ¡Aquí,  en  esta 
casa,  no  escribe  nadie  ni  á  su  familia! 
Ram  Pero... 
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Juan.  ¡Y  anda  ahora  mismo  á  quitarte  esa  librea! 
Se|acabó  la  ostentación;  se  acabaron  los  lu- 
jos inútiles.   Desde  mañana,  á  hacer  todos 

aquí  Otra  vez  Vida  burguesa.  (Blanca  y  Emete 
rio  están  aparte  [hablándose  de  sus  amores;  Car- 
men y  Juanito*  forman  otro  grupo,  y  en  el  centro 
quedan  Remedios,  Ricardo  y  Juan.  Ramón  se  va, 
cabizbajo,  á  quitarse  la Jibrea.  Cuadro  y  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  LÓPEZ  MONÍS 


El  maestro  Catón,  zarzuela  en  tres  cuadros,  música  de 
Rubio  y  Estellés,  Estrenada  en  el  Teatro  Zorrilla  de  Va- 
lladolid. 

El  adivino,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Teatro  de 
Maravillas. 

La  jaula  del  loro,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

Concurso  universal,  revista  en  seis  cuadros,  música  de 
Val  verde  (hijo)  y  Calleja.  Estrenada  en  el  Teatro  de  Ma- 
ravillas. 

El  sombrero  hongo,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el 
Teatro  Lara. 

La  torta  de  reyes,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el 
Teatro  Lara. 

El  beso  de  San  Silvestre,  humorada  lírica  en  un  acto, 
música  de  Foglietti.  Estrenada  en  el  Teatro  Romea. 

Las  de  Capirote,  opereta  en  un  acto,  música  de  Calleja 
y  Lleó.  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

La  caprichosa,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  de 
Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 

¡Pobre  España!,  saínete  en  un  acto.  Estrenado  en  el 
Teatro  Eslava. 

La  caída,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el  Teatro 
Lara  (2.a  edición). 

La  bella  Colombina,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Es- 
trenado en  el  Teatro  Lara. 

La  ©ocotero,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Valverde 
(hijo).  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

Noche  de  estreno,  entremés  lírico,  música  de  Foglietti. 
Estrenado  en  el  Teatro  Cómico, 
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Sangre  torera,  saínete  lírico  en  tres  cuadros,  música  de 
Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

Las  doce  de  la  noche,  entremés  lírico,  música  de  Fo- 
glietti.  Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  mujer  del  prójimo,  saínete  en  tres  cuadros,  música 
de  Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  último  duelo,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el 
Teatro  de  la  Zarzuela. 

En  casa  no  comemos... ,  juguete  cómico  en  un  acto.  Es- 
trenado en  el  Teatro  del  Ideal  Polístilo. 

¡Hasta  la  vuelta!,  saínete  en  un  acto  con  música  de  Ca- 
lleja. Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

¡Por  vida  de  Don  Quijote!,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Estrenado  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 

La  risa,  juguete  cómico  en  un  acto.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

¡Ese  es  mi  hermanito!,  pasillo  lírico,  música  de  Fo- 
glietti.  Estrenado  en  el  Gran  Teatro. 

El  que  paga  descansa,  juguete  cómico  lírico,  música  de 
Foglietti.  Estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

El  mesón  de  la  alegría,  melodrama  en  un  acto,  música 
de  Francisco  A.  de  San  Felipe.  Estrenado  en  el  Teatro 
de  Novedades. 

Vida  de  Príncipe,  aventura  cómico-lírica  en  un  acto, 
música  de  Foglietti  y  Luna.  Estrenada  en  el  Teatro  del 
Príncipe  Alfonso. 
¡El  buen  señor!...    comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el 

Coliseo  Imperial. 
La  vida  burguesa,  comedia  en  dos  actos.  Estrenada  en 
el  Teatro  Eldorado  de  Barcelona. 


El  papel  vale  más,  colección  de  composiciones  en  ver- 
so. Prólogo  de  Sinesio  Delgado. 


